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P R E S U P U E S T O S 
P A R A LA PRÓXIMA CAMPAÑA DE 

O t o ñ o é I n v i e r n o 

Estudios y planes de publicidad 
Para aumentar sus ventas, no ha de gastar más; ha de gastar bien 

ESTÉ USTED SEGURO 
(le que por proceder sin análisis, 6 por bondad de carácter que hace 
aceptar ofertas sin compulsar su posible eficacia, se despilfarran en 
anuncios sumas considerables. El hombre de negocios, agobiado por 
sus múltiples ocupaciones, no tiene tiempo para estudiar á fondo 
cómo anunciar bien sus productos y marcas. Procede por intuición 

y paga su inexperiencia en dinero. 
Si preocupan á usted de modo ab.sorbcnte sus problemas de produc­
ción, de compras y ventas, cambio, etc., no es necesario que distrai­
ga su atención en los problemas de propaganda, siempre que tenga 

quien, con conocimiento de cau.sa, piense y trabaje por usted, 
I,e ofrecemos nuestra experiencia de muchos años. 

Numerosas casas muy importantes ponen fe en nuestros planes de 
publicidad, seguras de que sólo proponemos aquellos medios y 
aquella distribución que pueda producir rendimiento, según el ar­

tículo y el público que lo consuma. 
Le aconsejaremos y le prepararemos su presupuesto GR.\T1S y sin 

compromiso alguno de su parte. 

" P U B L I C I T A S " 
A G E N C I A I N T E R N A C I O N A L D E A N U N C I O S 

M A D R I D : 
Avenida Conde Peñalver, 1 3 , ent.° 
A p a r t a d o Q I l . T e I é f o n o 6 T - 4 6 - M 

E s t u d i o «HELIOS» 

BARCELONA: 
Ronda de San Pedro, 1 1 , principal 
A p a r t a d o 22». — Te lé f o n o 1 4-79-A 

E s t u d i o «FAMA» 
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BELLEZAS 

R E A L E S 

T A Princesa Volamla de Saboya, hija mayor de los Reyes de Italia... Figura 
gallarda de belleza meridional en la galería de Princesas europeas, la hija de 

los Monarcas italianos mantiene brillantemente la tradición de las beldades lati­
nas, que han dado con su noble gentileza realce á los blasones espirituales de la 

dinastía á la que Italia debe su hegemonía como gran nación... 
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T}oR guK (liten los arlistas de la Moda-ha l l a rá tanto favor 
^ entre las elegantes el crespón Mongol? 

Imposible parece que se asombren de esta preferencia los que 
sAben mejor que nadie las cualidades de este tejido sin igual; su 
flexibilidad, su peso, su condición adherente, que permite elabo­
rar con él las creaciones más artísticas y nuevas. I.os trajes de 
reminiscencia oriental sobre todo, los de cinturón bajo y vuelo 
traído hacia delante, á la manera egipcia, hallan en este mate­
rial su expresión más perfecta 

l 'ara aprovechar debidamente su maravillosa adaptabilidad, 
algunos modistos combinan en un mismo traje dos modalidades 
distintas: hacen la delantera toda de volantes y la parte de atrás 
en grandes pliegues. 

r t i l ízanse en estos vestidos los cuellos y bocamangas de «or­
gandí» rematado de encaje «valenciennc». Vn delicioso modelo 
lanzado recientemente, de forma enteriza, recogida en las caderas, 
y mangas largas y estrechas, llevaba el adorno de «organdí» co­
locado de manera que recordaba las modas del año setenta; un 
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cue l lo a m p l i o y v u e l t o , c e r r a d o 
p o r u n lazo d e e s t r e c h a c i n t a y 
p r o l o n g a d o h a s t a los b o r d e s m i s ­
m o s d e la fa lda , p o r m e d i o d e 
un g r a n v o l a n t e d e b l a n c o y t r a n s ­
p a r e n t e «organdí». 

I ' e ro el é x i t o <lcl c r e spón Mim-
gol n o logra ec l i p sa r el t r i u n f o 
d e los c r e s p o n e s d e C h i n a co lor 
de c o n c h a . E s t e m a t e r i a l h a s ido 
i m p u e s t o p o r l a s m u j e r e s m á s 
«chic» d e Pa r í s , q u e v e n en la difi­
c u l t a d d e i m i t a c i ó n u n a g a r a n t í a 
d e e leganc ia . R e a l m e n t e , con el 
q u e d a r e s u e l t o u n p r o b l e m a i n d u ­
m e n t a r i o d e no escasa i m p o r t a n 
cía: el q u e s u p o n e a c a b a r d e una 
vez y p a r a s i empre , d á n d o l e un 
go lpe d e g rac ia , con el foulard 
e s t a m p a d o , c u y o s d i seños , mil 

He aquí un lindo y severo niiKlelo, en lineas 
antiguas, ideado por Paul Caret. l-a túnica, 
de seda neSTa, está bordada en perlas de oro, 
y completa la •toilette» una in.-iuteleta eii 
"crépe (íeorgette* negro, riU'leada de una 

guarnición color marrón 

Juliette Courtisien ha KiPizado este m<xle!o 
elegantísimo, confeccionado en •foulard» es­
tampado, con volantes de organdí, ribeteados 
en el color de la tela. En la parte delantera 
de la cintura, una «cocarde» de cintas en di­

ferentes tonos 

veces r e p e t i d o s en b a t i s t a s y v u e ­
las, h a n a c a b a d o p o r p r o d u c i r 
e n o r m e c a n s a n c i o , l ' n a b o n i t a 
noveda i l , i n i c i ada con el c r e spón 
c o n c h a , cons i s te en el a d o r n o d e 
e s c a r a p e l a s m u y p l e g a d a s y co­
locadas á los d o s l ados d e la fal­
d a y en t o r n o á la c h a q u e t a cor­
t a y c r u z a d a p o r d e l a n t e , q u e lle­
v a n casi t o d o s los t r a j e s ele t r e s 
p iezas es te v e r a n o , l .as e s c a r a p e ­
las p u e d e n ser del m i s m o te j ido 
q u e el t r a j e ó d e c i n t a d e un t o n o 
c o n t r a s t a n t e . 

L a bel leza d e las f lores d e sa­
lón, e sas m u j e r e s e s b e l t a s d e ojos 
l uminosos y c u t i s d e n á c a r , h a c e 
o l v i d a r al h o m b r e esas o t r a s n a ­
t u r a l e s d e los j a r d i n e s c u y a loza­
nía no es, p«r desg rac i a , t a n du-

También e s t e vestido-abrigo, de Juliette 
Courtisien, ofrece una línea elegantísima. Es 
de sarga azul marino, con grandes *panneaux» 

bordados en azul, verde y oro 
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Ha de atraer la mirada de toda tnujer ele-
Kante este lindo vestido de tarde, hecho en 

rhifón nejíro y gris, con bordado de plata 

Hay al fondo de este dibuio un precioso 
•taillenr», que deb? poseer, para las tnai^anas 

toíla mujer bien vestida 

Con paño de seda color ciruela se ha confec­
cionado este elegantísimo abrigo, muy propio 

para las venideras mañanas del Bosque 

r a d e r a . Sin e m b a r g o , t a m b i é n la M o d a h a l a n z a d o ed ic tos p a r a 
ena l t e ce r á d e t e r m i n a d a s be l l as h i j a s d e la t i e r r a . 1 a rosa e s t e 
v e r a n o h a s ido c o n d e n a d a al o lv ido ; en c a m b i o , el j a z m í n , el n a r ­
d o , la d í a m e l a son las q u e se h a d i s p u e s t o q u e a d o r n e n las t e r r a ­
zas, las m e s a s d e lujo y el « b o u d o i r , e l e g a n t e . 

Mn d u d a , a lgo h a inf lu ido en t a l dec is ión la inc l inac ión h a ­
c ia el g u s t o o r i e n t a l q u e en t o d o s los a s p e c t o s d e la v i d a p a d e ­
c e m o s . '^ '^ 

No obstante el afán con que se han adoptado dichas tenden­
cias, las mujeres de Occidente no han prescindido del todo de las 
comodidades que deben al sentido práctico, que es una de las cua­
lidades esenciales de nuestras nacionalidades. 

En los trajes de «sport», muy particularmente, domina en ab­
soluto el sistema de poseer una «toilette» capaz no sólo de embe­
llecer á su dueña, sino de protegerla en las más inesperadas cir­
cunstancias. Así el modelo de punto gris de forma enteriza, abro­
chada por medio de grandes botones á un lado y en toda la ex­
tensión del traje, adquiere un sello de puritana coquetería por me­
dio de un cuello de «organdí» completamente liso y una mayor 
esbeltez de línea con una capa pequeña, que va prendida á los 
hombros, confeccionada del mismo material que el traje. Sírve­
la de forro una seda color cereza, como la escarapela que adorna 
el «petit chapean» de gamuza gris y el cinturón que ablusa el ves­
tido sobre las caderas. Tan linda creación sirve igualmente para 
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mañana y tarde; para los 
días templados y aquellos 
(jue nos anticipan un sabor 
ilel invierno. 

Algunos maestros del ar­
te del vestir han logrado 
reunir las v e n t a j a s que 
ofrecen, tanto las modas 
orientales como las occi­
dentales, en un solo mode­
lo, de los que se destinan 
á Casino y comidas ó con­
ciertos, lanzando unas toi­
lettes compuestas por un 
vestido enterizo, de ten­
dencia puramente europea, 
confeccionado en tisú de 
plata ó alguna seda fuerte 
de color definido, escote 
bajo, sujeto sobre los hom­
bros por una cinta bordada 

en perlas, y al talle por 
otra igual, rematada por 
una gran escarapela. Sobre 
esta especie de funda va 
colocado un echarpe de 
crespón finísimo de algún 
tono delicado, adornado con 
aplicaciones de plata ó pe­
drería, parecido á los que 
acostumbran llevar las mu­
jeres de la remota y miste­
riosa India. 

Dicho echarpe se enros­
ca al cuerpo, sujetándose 
uno de sus extremos al 
talle y dejándose el otro 
en libertad para que luego 
de ceñir la falda prolongue 
la línea de ésta á modo de 
cola sobre el suelo. 

Tal combinación exige. 

He aquí tres trajes imiy sencillos, eiiya liiie.T \a |>eríectatiieiitc con la tendencia 
de la M<xla 

I-'lldo modelo para jovencita de 
quince á veinte años. Se hace de 

«répe georgette» color malva 

Ivste lindo abanico, presentado por Duvelleroy, en París, puede hacer la felicidad 
de una dama <ine estime en cuanto valen los detalles de buen gusto como com­

plemento de una «toilette* suntuos.i 

Para una joven de diez y ocho años, 
nada tan lindo como este trajecito 

con cnaque*a de seda estampada 
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n a t u r a l m e n t e , u n a s i lueta esbel­
t í s ima y un ta l le c i m b r e a n t e . 

Según puede clcflucir.se p o r lo 
q u e en los g r a n d e s ta l le res se 
a d v i e r t e , la t e m p o r a d a o t o ñ a l será 
rica en ex igencias i n d u m e n t a r i a s . 
Se d a r á una e n o r m e i m p o r t a n c i a 
á las r o p a s in te r iores , á ta l p u n ­
to , q u e las muje res se p r e o c u p a ­
rán d e la n o v e d a d de los dcssus 
t a n t o ó m á s q u e d e sus t ra jes . 
Se a segu ra que , d a d a la rec ien te 

Jean Patun presenta este vestido de noche, 
<iue él denoniina A'alqniríef. y que está coti-
íeeeioiíado stiuillauíente (on <tissu. de oro 

Kste moJelo Georsetle tieiie la suntuosidad 
de las grandes 'toilettes, de noche Es de 
«asa tejida en azul y oro. U parte bija del 
vcstKlo lleva un bordado de gra.i realce e.,é 

que se mezclan algunas pi»dras de color 

I-̂ xquisito moielo de IXji-uillet, cuiiíeídunadü eii 'lames con üihiijo'ie ílores eslilir.das 
<li' torios mviy \ivos. YA (trapeado delantero va recogido [xjr iiii «inotíf* de iierliís <lc 

cristal 

http://clcflucir.se
file:///ivos
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liste modelo, lie •íTé|>e [narnrain», 
i>írer,e el enra"to de la s '̂iirillez. Se 
adorna ron 'Soiitache*. y simulan el 
cierre de la falda «mt̂  iMitones fo­

rrarlos 

predilección por el encaje, algunos 
de los juegos de prendas íntimas 
se confeccionarán única y exclu­
sivamente de este rico y lindísimo 
material, llevándose el afán de 
novedad al extremo de teñirse el 
encaje en negro «marrón», rosa, 
malva ó verde, según sea el color 
del traje con que haya de llevarse. 

Esta minuciosidad en el detalle 
da á la mujer una sensación de 
refinado bienestar y exquisito 
lujo. 

También en lo que se refiere á 
las medias llegase en París á los 
mayores extremos y exigencias. 
Las más finas, costosas y, por lo 
tanto, las más apreciadas son las 
llamadas del número cuarenta y 

Wrdaderaincnte elevan te es este ves­
tido, confet-rionado en »crépe geor-
Hette» negro, bordado en ?eda de 

distintos tonos, al estilo búl̂ .-iro 

Lindo modelo de Worth, confeccionado en *foulard* estatnpado en 
tonos verde y blanco 

cuatro, de inverisímil transparen­
cia y tono de carne levemente 
rosada. 

Kn cuanto al calzado, no hay 
dos mujeres (jue muestren el mis­
mo gusto ni idéntico parecer en 
esta materia. 

Así, los fabricantes no cesan de 
lanzar nuevos modelos, y todos, 
á excepción de una modalidad, ha­
llan alguna partidaria entusiasta. 

I-a excepción á que me refiero 
es el zapato-sandalia, antes tan en 
boga para reuniones de tarde. 

El zapatito «Richelieu», en cam­
bio, goza de mucha predilección, 
sobre todo adornado de grandes 
hebillas que le dan un sello de 
época muy atrayente. 
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1,0 que ocurre es que 
las mujeres verdadera­
mente «chic» se han can­
sado del calzado com­
plicado, a d o r n a d o de 
innumerables pespuntes 
y correas, y se inclinan 
hacia m o d e l o s menos 
historiados en cuanto 
á la ornamentación. 

Desde luego existe y 
existirá siempre en este 
punto honda divergencia 

de opinión entre las ele­
gantes de este lado del 
Atlántico y las ameri­
canas, y quizá esto sea 
un bien; por lo menos 
se c o n s i g u e sostener 
una nota de individua­
lidad i n d u m e n t a r i a 
harto g r a t a en me-
<lio de la generalización 
que en todas las fases 
de la existencia veni­
mos padeciendo. 

Jane Blaiirhut ha laiizí.do estos dos lindos módulos, rotuo anticipo de lo que se 
llevará en la próxima estarión. Los dos son de castor negro, llevando el primero 
un ribete de cintq multicolor y ima fantasía de pluma, y el s^'gundo una cinta 

de terciopelo, de la <ine penden los extremos al Lado derecho 

Nada m.ís distinguido que este abrigo de 
Muoiréei azul, con ancho bies"de setia gris. Se 
cierra á un I.ado con un gran laz») de la mis­

ma 5<'«la 

Es muy sugestiva la línea de este traje-abri­
go, hecho de lanilla, vueltas azul marino ^on 

blanca y ciníurrtn de lanilla azulada 



ELEGANCIAS 

l,;i lidia danzarina W r ü N'ratislawa. cuya belleza hizn eiiiim-
decer al Príncipe Salih Hainadi) 

LA D A N Z A R I N A Q U E 

HIZO ENMUDECER DE 

AMOR A UN PRÍNCIPE 

• = ! ^ 

A tra\('S de los xenlanalt^ de las 
pétreas ruinas, la soñadora Vratis-
iawa cree ver el rielo de su amada 
patria y rscudiar los \ itoros de sus 

admiradores 

EN el corro de bellas daiuilas, <|uo i'ii el 
hall del hotel, mientras la orquesta 

lejana deja oir una apacible melodía, co­
mentan la aventura del Príncipe Salih 
l lamado, que hizo solemne voto de mutis­
mo hasta que lograse ser correspondido 
por su adorada, la bella danzarina rusa 
\ e r a N'ratislawa, el fin de la historia 
produce un desgranamiento de risas ju­
veniles; parece un concierto de ruiseñores. 

Kecurrir al procedimiento del mutismo 
para rendir el corazón de una mujer, les 
parece á todas una torpeza, una candida 
ingenuidad impropia de estos días. 

Si su gentil continente, su juventud, 
el sombrío fuego de sus ojos, la vehe-

líl Principe Salih Mamado, que hizo 
voto de mutismo hasta conseguir el 

amor de la bella V'ratislawa 

Para la Itella j u \ en tud que suet'ia. 
hay siempre luz y rosas, aun entre 
tas ruinas \-enerabIes que hablan 
de la eterna renovación fie la 

\'ida 

mencia de sus palabras, no lograron en­
cender en el pecho de la bella artista 
la llama del amor, ¿ha de conseguirlo 
con el silencio? 

I,a muda esfinge no despertará la sim-
|)atía piadosi que pretende. .\1 responder 
por señas el desdeñado amante á las pa­
labras que le dirigen, se creerá que no. 
sabe expresarse en el idioma que le ha­
blan, y esto, más que la admiración rcs-
])etuosa que inspira un voto, causará la 
risa franca que provoca el ridículo. 

;Kn qué mente juvenil soñadora y ro­
mántica producirá impresión la actitud 
del Príncipe mudo? Siendo la locuacidad 
la exaltación del verbo, lo que á las ima-
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si fl I*rlii"'ip«̂  sitenci«)srt me viera en un jartlíii lleno tle s'.itile: perfumes, sonriciiJo ii la esperanza de una vida dichoFa, ¿continuaría mudo 

ginaciones femeniles predis­
pone á la s impa t í a y al 
amor , t<iué no hab ía <ie ocu-
rr ir le á la bella danza r ina 
rusa <)ue, impu l sada por la 
i nqu ie tud de su espí r i tu , 
p<Jr el anhe lo d e vo la r d e su 
a lma , lanzóse á mar iposea r 
por el m u n d o , á v i d a de 
emociones p a r a su corazón, 
de luz p a r a sus ojos, de 
r u m b o s p a r a su v ida y su 
pensamien to? 

l,a bella V'ratislawa, q u e 
»'ilo en las aij i taciones del 
bai le , en la alegría de un 
v iv i r e r r a b u n d o , hab ía de 
e n c o n t r a r la satisfacción á 
sus curiosida<les, á sus irre­
sist ibles anhe los d e e m o ­
ción, d e v ivas y fuertes im­
presiones, q u e necesi ta su 
a l m a d e pá ja ro , ¿cómo ha 
d e sent i rse c o n m o v i d a a n t e 
la e s t a t u a de silencio y de 
la qu i e tud q u e represen ta 
el joven Pr ínc ipe de los dru-
sos con su ros t ro cobrizo y 
su mi ra r t r is te? 

¿Xo os parece, bellas lec­
to ras , q u e ese ges to r o m á n ­
t ico de Sal ih ca rece^de la 
ga l lard ía q u e d e m a n d a la 
in tensa exa l tac ión amorosa 

1 las mustias flores deí recuerdo y las flores frescas de !a esperanz-i, se teje 
lu corona de nuestra vida, que es pena, amor y desengai^o 

de un espír i tu joven, y m á s 
aiin si ese espí r i tu se n u t r e 
en la sangre a r d i e n t e de in) 
árabe? 

Sin llevar en las venas el 
fuego a b r a s a d o r d e la Tur ­
qu ía as iá t ica , cua lqu ie r jo­
ven mer id iona l , a u n no 
s iendo p r ínc ipe , h u b i e r a 
a d o p t a d o una a c t i t u d me­
nos res ignada , un ges to ve­
h e m e n t e , m á s s impá t i co y 
conmovedor . 

Ta l vez hub ie ra s ido aná­
logo al del Pr ínc ipe s ino , tal 
vez c u a n d o sus p a l a b r a s fo­
gosas, sus e x a l t a d a s demos­
t rac iones de pas ión no hu­
bieran encenrt ido en el pe­
cho a m a d o la l l ama ven­
tu rosa , h u b i e r a ape l ado 
t . imbién al m u t i s m o : pero 
no á ese m u t i s m o c i rcuns­
tancia l , s ino al q u e cierra 
los labios p a r a s iempre y 
deja en el ros t ro la expre ­
sión de la a u g u s t a i n m o ­
vi l idad. 

Y así hub ie ra conf i rmado 
n u e v a m e n t e cuan cerca es tá 
lo sub l ime de lo r idículo. 

E . C ü N T R E K . \ S 
Y CAM.XRC.C) 
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AV f l L C I L IDIC ID,{ 
POR EDUARDO ZAMACOIS 

(¡racias á Dios' Lo que buscábamos!... ¡I 'na 

titubeando llamativamente las cade-

CLO-CLÓ: Veinte años. Silueta ultraparisina; ojos pestañudos y 
entornados; naricilla olfateadora; boquirrita en forma «de 

corazón»; cuerpo lánguido y flexible, en cuyos movimientos es­
tudiados hay una inclinación á la espiral..., etc. Kspíritu impresio­
nable, regocijado y comunicativo. 

DON ARMANDO DE VALENTÍN: iMarido de Clo-Cló y veinticinco 
años más viejo que ella. Alto, encendido de carrillos y notable 
gastrónomo. Su calva y la línea creciente de su abdomen con­
tribuyen á hacerle celoso. Carácter desapacible, en general. 

Como otros veranos, el matrimonio vivió los meses de Julio y 
Agosto en P̂ l Sardinero; el de Septiembre lo pasará en Clijón. 
A Madrid los señores de Valentín no regresarán hasta Octubre. 
Es lo chic. 

DON ARMANDO (regafión).—Pero ¿no tienes ganas ya de al­
morzar?... 

CLO-CLÓ.—Sí tengo; pero me las aguanto. Ahora quiero pe­
sarme; fué lo primero que te dije esta mañana, cuando nos le­
vantamos: *Hoy ([uiero pesarme.» (Habla con firmeza.) 

D. A. (mirando su reloj pulsera).—Van A dar las dos... 
C.-C, portoda contestación, seencoge de hombros graciosamente. 
D. A.—Pésate esta tarde... ¿No es lo mismo?... 
C.-C. (remedándole la voz).—¿No, señor... «No es lo mismo»?... 

Las pesadas, la Higiene lo dice, deben hacerse por las mañanas, 
hallándonos en ayunas. L'na mujer elegante debe saber exacta­
mente su peso.. 

D. A.—Pesas cincuenta y seis kilos. 
C.-C.—Hace ocho días. Desde entonces he cambiado. Estoy 

engordando. 
D. A. (escandalizado).—¡Engordando!... 
C.-C.—¿yué sabes tú?... ¡V no quiero. , no quiero!... (Casi con 

lágrimas.) 
D. A.—¡Mira 

botica!... 
Clo-Cló se adelanta, 

ras, según aconseja 
«la Moda», y el ma­
trimonio penetra en 
la farmacia. La jo­
ven sube á la báscu­
la, después de entre­
gar á don Armando 
su sombrilla, su bol­
so y un rollo de pe­
riódicos ilustrados; y 
el tx)ticario, con aten­
ción escrupulosa, ha­
ce funcionar el apa­
rato. 

L a a g u j a gira 
nerviosamente sobre 
la esfera, temblando; 
avanza, retrocede, si­
gue..., y al fin queda 
inmóvil. Clo-Cló pali­
dece; su emoción es 
más fuerte q u e el 
colorete de sus me­
jillas. 

E L BOTICARIO (le­
yendo en un carhmcito 
recién salido de las en­
trañas de la báscula ) . 
—Cincuenta y siete 
kilos con cien gra­
mos. 

C.-C—¡Ah! (Sujre 
un ligero desvaneci­
miento, y don Ar­
mando tiene que su­
jetarla para que no 
caiga en el suelo.) 

E L BOTICARIO.—La daremos á oler unas sales... 
C.-C. (recobrándose).—Ya no..., no... (Abre los ojos.) Muchas 

gracias... Ha sido la impresión... (El boticario la mira sin com­
prender. ) 

D. A. (/urioso, pero represando su cólera muy bien ).—-Si, señor; 
la impresión..., la impresión de haber engordado... Siempre que 
engorda experimenta un vahído... 

E L BOTICARIO.--¡ . \h , las señoras!... ¡Todas son así!... ¡En lugar 
de alegrarse!... 

C.-C. no responde, pero sonríe amargamente, con la gravedad 
de las voluntades fuertes que saben sobreponerse al dolor. 

E L BOTICARIO (á don Armando).—¿l'sted no se pesa? 
C.-C.—Sí, sí...; él también... 
Don Armando hace un signo despectivo para significar que 

aquellas minucias no le preocupan; devuelve á Clo-Cló su sombri­
lla, su bolso y su paquete de periódicos, y se encarama en la 
báscula. La aguja señaladora gira furiosamente. El señor de Va­
lentín pesa noventa y tres kilos; esto es, cuatro kilos cuatrocientos 
gramos menos que cuando emprendió el veraneo. Todos los años, 
con las irritaciones sordas que le proporcionan los coqueteos y 
remilgos de Clo-Cló, le sucede igual. 

Salen de la farmacia. 
D. A.—¿Te parece que vayamos al hotel? (Zumbón.) 
C.-C.—Vamos, si quieres; pero te advierto que almorzaré muy 

poco. 
D. A.—¡Me lo temía! 
C.-C.—Ño te empeñes en hacerme comer, porque te desobede­

ceré. Desde hoy me someteré á un régimen... (Don Armando in­
tenta hablar.) Y si tanto te gustan las obesas, haberte casado con 
una ama de cría..., ¡eso!..., que bien hermosas las hay en Astu­
rias. ¡Ya lo sabes!... 

Llegan al hotel y hacen su entrada en el comedor. Lo que 
adelgaza al señor de Valentín no son alimentos, sino los coni';-
dorcs de los hoteles, porque es allí donde los h o m b r e s miran 

más á Clo-Cló..., ¡y 
«ella» lo sabe!... 

C.-C. (queriendo 
brindar d su marido 
una fineza).— ¿Dón­
de nos sentamos?... 

D. A. (negligente, 
cual si todas las mesas 
fuesen para él igua­
les). Allí..., ¿te gus­
ta allí?... 

Clo-Cló avanza ba­
l anceando exagera­
damente las caderas. 
Lo hace «para gus­
tar», pues quien, co­
mo ella, tiene el paso 
c o r t o , no necesita 
moverlas tanto. «Ade­
más—piensa el señor 
de V a l e n t í n - , en 
nuestro cuarto, á so­
las conmigo, nunca 
anda así...» Se insta­
lan, y don .\rniando, 
que ha lanzado una 
mirada rapidísima y 
llena de pecaminosas 
conjeturas sobre los 
comensales <lisemina-
dos por el salón, se 
sienta de cara á una 
mesa en donde al­
muerzan cuatro seño­
res. No está tranqui­
lo, sin embargo; sabe 
que detrás de él, jun-
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to á la puerta, hay un joven comiendo: le vio de refilón al en­
trar... 

Kl camarero les trae los entremeses. Tran.scurridos algunos 
momentos, les sirve la sopa. Clo-Clo, aunque callada, parece con­
tenta. Su marido la observa con el rabillo del ojo, mientras come. 

D. A. (por decir algo).—¿Te gusta la sopa? La encuentro muy 
buena. 

Clo-Cló no responde. Una pausa. 
D. A.—Hoy tenemos macarrones á la italiana. ¡Tu plato fa­

vorito!... 
Clo-Clo levanta los ojos y mira por encima del hombro de su 

marido al joven que come cerca de la puerta. Don .\rmando 
siente una emoción que es á la par de inquietud y de cólera. El 
hecho se repite otras dos veces, y el señor de \'alentín, sin poder 
contenerse, vuelve la cabeza. Kl joven le mira, y á don .\rmando 
la sangre le hierve. 

D. A. (d su mujerJ.—¿No comes?... 
Ella, que acaba de metamorfosear en conejo una aceituna, 

pone su juguete, para hacerlo más visible, sobre el pie de una 
copa colocada boca abajo; es un conejillo ápodo y rabón y con 
largas orejas; simulan los ojos dos miguitas minúsculas de pan. 
Clo-Clo ríe. 

D. A. (severo).—¡Esconde eso! 
C.-C.—¿Por qué? 
D. A.—Porque la gente te observa. 
C.-C.—¡Me es igual! (Mira descocadamente d todas partes.) 

Con esto no le causo mal á nadie. 
D. A.—Me haces daño á mi. 
C.-C. (resuelta d divertirse).—¿(jué culpa tengo yo de que seas 

tonto?... (Un silencio. Empujando la copa con las puntas de sus 
dedos nacarinos.) Yo era un perro..., un perro de caza..., que ha­
cía (Baja la voz.) ¡guau..., guau!... ¿Ves?... Y el pobre conejito 
escapaba primero por aquí..., luego por aquí... (Haciendo evolu­
cionar d su muiieco en direcciones distintas.) 

D. A, (hecho un basilisco, pero sin levantar la voz).—Merecías 
un par de azotes. 

Clo-Cló sigue jugando, y vuelca una copa, llena de vino, en el 
plato de macarrones á la italiana de su esposo. El camarero acude 
á disimular con una servilleta la desagradable mancha violácea 
que se extiende por el mantel. Algunos comensales, percatados 
de lo ocurrido, disimuladamente cuchichean comentarios. Clo-Clo 
triunfa y se ahoga de risa. 

Como los tímidos, en los trances peligrosos, suelen sacar alien­
tos de su íntima flaqueza, así el señor de \'alentín procura 
extraer paciencia de su creciente desesperación. 

Al principio consideró oportuno situarse de cara á los cuatro 
señores que almorzaban cerca de él, y de espaldas, por consi­
guiente, al joven en 
quien Clo-Cló—acaso 
sin intención—había 
detenido varias veces 
la hechicería de sus 
grandes ojos maqui­
llados; y ahora al in­
feliz celoso le parece 
que «cuatro hombres» 
vigilados y que pue­
den distraerse plati­
cando unos con otros 
son menos temibles 
que un individuo so­
lo, entregado á sí 
mismo. «Verdadera­
mente — piensa—es­
tamos muy mal cons­
truidos. La Natura­
leza, nuestra celebra-
dísima m a d r e , ya 
que nos otorgó dos 
ojos, pudo colocár­
noslos uno (leíante y 
otro detrás...» Su in-
(juietud crece; es la 
lucha «de uno contra 
todos», y su cólera es 
tal que casi le impide 
deglutir. Más fuertes 
que su elegancia, los 
celos le obligan á 
volver la cabeza pa­
r a espiar al joven 
solitario. 

C.-C. (divertida). 
—íQup haces? 

D. A. - N o puedo dominarme. .Me parece que ese mequetrefe te 
mira. 

C.-C.—Eres insoportable. 
D. A.—¿Por qué plato va del menú? 
C.-C.—Por el pescado, lo mismo que nosotros. 
D. A.—Entonces no hay esperanzas de que se vaya... 
C.-C.—¡Pero si el pobrecillo es manco!... 
D. A.—¿Sí?... (Casi con.wlado.) 
C -C.—Alanco de la mano izquierda..., precisamente de la mano 

izquierda..., la mano peligrosa... (Rie.) 
D. A.—¡No te das!... 
C.-C.—La gente nos atisba. ¡Estás cubriéndote de ridículo!... 
D. A.—No es cierto. Como se halla cerca de la puerta, los atis­

badores creerán que si miro hacia allá es porque esperamos á un 
amigo. ¡Mira tú también!... 

En un extremo del comedor almuerzan dos señoras de edad 
acompañadas de tres muchachas. 

C.-C. (para terminar aquella escena, que empier.a d sentir eno-
iosa, y deseando también tomar un desquite.) ¡Quien no debe mirar 
eres tú! 

V. A. (atónito).—¿Yo?... 
C.-C.—¡Tú, sí..., tú!... ¡Va estoy harta!... Parece que quieres 

comértela con los ojos... 
Don Armando hace un gesto interrogativo. 
C.-C.—Desde hace rato te observo. 
D. A.—Pero ¿á quién?... 
C.-C.—A las muchachas que están delante del balcón. ¿Te gus­

ta la vestidita de blanco, ¿verdad.''... ¡No lo niegues!... 
D. .\. (un poco desconcertado porque reconoce que, electivamente, 

ha mirado en aquella dirección diferentes veces).—¿Yo?... ¿Yo?... 
C.-C. (sin darle tiempo d sincerarse).—Me refiero á la señorita 

de las caderas desarrolladas: á la que está de espaldas .. ¡Si ya 
sal>cmos que las gordas son tus eleíjidas!... 

Don Armando trata de hablar y no puede. 
C.-C.—Pues bien: para demostrarte que eres un majadero, te 

diré que quien no me quitó ojo desde que llegamos fué un militar, 
que ya se ha ido. 

D. A.—¿Un militar? (liencoroso.) 
C.-C.—Sí, mi señor marido; un militar gordo, que estaba sen­

tado allá... (Señala hacia una mesa distante.) 
D. A. (recordando en s/^guida).—\.Kh, sí!... ¿V por dónde te 

miraba? 
C.-C.—Por el espejo... (Determinando.); por ese espejo... ¿No 

sabías que los hombres, cuanto más celosos son, menos ven?... 
D. .\. (entre dientes) —¡Canallita!... 
Luego piensa: «¿Por qué adornarán los comedores de los hote­

les con espejos?...» Los señores de Valentín terminan de al­
m o r z a r . .Al levan­
tarse de la mesa 
«ella» recoge la acei­
tuna transmutada en 
conejito y hace ade­
mán de colocársela 
á don Armando en la 
solapa de su chaquet. 

D. .\. (severisi-
mo).—¡Niña!... 

El camarero, que 
les observa desde la 
puerta, sonríe. 

C.-C. (coqueteando 
V abusando dn los 
veintirinco que la se­
paran de su esposo). 
—jQuiero jugar!... 

D. A. (entre dien­
tes V con la cara de 
varios colores ).—¡ Pe­
ro niña'... 

ELCAM.ARRRO (in-
clinAndose para sa­
ludarles ¡. — Que el 
almuerzo les apro. 
veche... 

O. A. (para su ca­
pote y caminando muy 
erguido y muy roio 
detrás de Clo-Cló). 
—¡Imbéci l ' . . . «Oue 
me aproveche el al­
muerzo», dice, ¡Si él 
supiera que cuanto 
he comido se me ha 
vuelto veneno!... 
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EL PREMIO PARA LA 
MUCHACHA IDEAL 

UN prop ie t a r io inglés á t |uien so­
b r a b a d ine ro y fa l t aban pa­

r ien tes d i g n o s de a t enc ión ha 
m u e r t o en es tos días , de j ando en 
su t e s t a m e n t o b u e n a p a r t e de su 
fo r tuna consag rada á la ins t i tuc ión 
de un premio , m u y i m p o r t a n t e y 
poco vulgar , q u e ha de conceder­
se, en c a d a año , á n i n a mucha ­
cha ideal». 

Si en el legado no se especifica­
r a n m á s condiciones que és ta , la 
misión de las pe r sonas enca rgadas 
(le o t o r g a r el i^remir) no sería ex­
t r a o r d i n a r i a m e n t e difícil; pe ro el 
fundador del premio, sol terón em-
p e d e r n i d ) , tenía , desg rac i adamen­
te , sus ideas acerca de lo q u e pue­
d e l l amarse «una m u c h a c h a ideal»... 
Y así es tablec ió en su t e s t a m e n t o 
un a lista d e cua l idades q u e han de 
reun i r las conces ionar ias de la re­
compensa , l is ta q u e dif iculta de 
una m a n e r a ter r ib le la a d m i n i s t r a ­
ción del legado y q u e se es tablece 
como sigue: 

l.A MUCHACHA IDEAL HA DE: 
Tener menos de treinta ai)os. 
Xo estar casada. 
No ser hija de primos hermanos. 
Ser alegre. 
Saber montar á laltalln. 
Saber nadar. 
Ser capaz de tener hijos sanos y 

de cuidarlos convenientemente. 
Conocer la Historia. 
Saber Geogra/ia. 
Poseer nociones de Anatomía y 

de Fisiología. 
Conocer á fondo la Economía do-

mística. 

He aquí cinco *muchachas ideales- prcniiadi-i por un «rail diario de 
í'arts, sin más condiciones que Jas de ser beIJas y buenas... PorIodem;is. 
estas «muchachas ideales* no concx'eu la Historia ni comprenden á 

Shakspeare 

Haber leído y comprendido la 
olra de Shakspeare. 

Ser lectora asidua del tQuijotc» y 
de las novelas de Dickens. 

Conocer la obra literaria de sir 
U'alter Scott, de Kipling y de Ste-
venson. 

Xo ignorar á Carlyle ni al ame­
ricano Walt Whitman, ni al escocés 
Hob.'rt.i fíurns. 

Haber leido la »I-'eria de la \'a-
iiidadt, de Thaclieray, y los nPlace 
r.s de la Vidat. d:- l.uhbock. 

Haber estudiad) y saber co:nenlar 
la Hiblia. 

Como us tedes ven. íí es ta mu­
c h a c h a ideal , á qu ien se supone 
p r e p a r a d a p a r a ser t a m b i é n esposa 
i,leal, y a q u e se le exige capac idad 
para t ener hijos y cuidar los conve 
n i en t emcn te , se le p iden m u c h a s 
cosas q u e de n ingún m o d o p u e d e n 
l o n t r i b u i r á hacer la feliciclad del 
m a r i d o y a lgunas q u e s e g u r a m e n t e 
l ab ra r í an su desgracia . 

Kl p remio q u e a c a b a de insti­
tu i rse en Londres p a r a la t m u c h a 
cha ideal» sería cosa a d m i r a b l e y 
d igna de ser i m i t a d a en todos los 
países si fuera un p remio sin con-
<liciones, ó t o d o lo m á s con las 
condic iones q u e p ropone el maes­
t ro l,a Kouchard ié rc : 

«... Serií considerada como mu­
chacha ideal la que sea capaz de 
ofrecer d su marido un buen beso 
para despedirle por la mañana, y 
una buena cena para recibirle p.<r 
la noche. 

.\NTONio C. Di: l . I N A K H S 
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E L E G A N C I A S 

DE O T R O S SIGLOS 

EN San Francisco de California se ha celebratlo una oriíjiíunl líxposición. 
Muñecas vestidas con arreglo á lof figviTÍncs de totljs 1:ÍS épocas preté­

ritas se han mostrado á la curiosidad de un público elegante y cosmopolita. 
Ha sido como resucitar, con la del traje, la historia de! mundo. La mujer y 
sus galas son aniiietiiio de rada civilización. Y en SaTi Francisco se han visto, 
presentadas i>or los modistos de fama universal, las modas de ^.ntaño, orien­
tadas en un criterio perfectamente contrario al artua!. Hoy la Moda en la 
muíer es el arte de ir disTcta y elegantemente desnuda; que las gasas. las 
sedas y los bordados sean tan sólo el pretexto para reaUar y prestigiar la 
escultura femenina-.. Nuestros bÍsal.ue1os pensal>an de bien distinto modo. 
Hn estas muñecas, be<has |>or W'orth, se ve cótno la tendencia moílisteril era 
lá de velar, encubrir y disimular el cuerpo de las bel'ezas. L'n abismo separa 
lüiy á una audaz elegante de Daiiville ó de París de esas figulinas de antaño. 
¡Imposible concebir ese manto armiñado de los siglos me<Íios, ni el pomposo 
miriñaque que evoca la Corte del Key So^ ni I3 falda larga y el talle corto, 
y el peinado casi arquitectónico de 1850! Únicamente en la Moda de hoy 
concebimos ese busto coronado y desnudo que luce la primera muñeca: la 
que recuerda la gracia amable con que la española Montijo puso en moda 
en la Corte de Francia sus desnudos hombros en forma de «botella de 

champán»... 
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CADA día se hace más indispensable el traje ¡atlleur en ti guar­
darropa de una dama elegante. Para mañana, para esas 

salidas improvisadas á las tiendas, á casa de la modista, etc., 
la mujer de hoy necesita de estos trajes sencillos de linca severa 
y graciosa que resisten á todas las modas de fantasía, conservan­
do su integridad y su distinción... 

I'ara la calle, bien sea para la dama de alto rango come para 
)a mujercita modesta que sale de su casa para acudir al trabajo 
es el traje ideal por excelencia. 

Requiere esta toilette, como complemento, un sombrero de pe­
queñas dimensiones y de extremada sencillez. A la mano, el bas­
tón ó el paraguas, según el momento. 

Se emplean actualmente para la confección de estos trajes <lc 
sastre telas lisas en tonos grises. Se hacen también combinando 
la falda negra con una chaquetita en tono beige obscuro; pero 
este traje, en realidad, parece indicado para excursiones de ca­
rácter deportivo. 
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Para un traje de sastre r t 
siilta muy <chic* una CXJT-
bata de seda estampada, 

fonnaudo un gran lazo 

Complementa el conjunto 
de un elegante •tailleur* es­
te lindo bolsillo de cuero 
repujado, con flecos y l>or-

las también de cuero 

^ ^ ~ " X 

*TailIeur» Toughy, confeccionado en lanilla 
blanca con forro y bies al ÍÜo de la falda, de 

seda gris obscuro 

Abrigo de fantasía, en »crépe.» de lana, sin 
más adorno que una banda de la misma 

tela 
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•CUENTO 

J O S É CASTELLÓN 

DIBUJOS 

DE 

B A R T O l . O Z Z l 

FLOR DEL BOSQUE 
^ói^ 

ERA tarde de regia montería. El príncipe había ido de caza 
con sus cortesanos. Piafaban los caballos, impacientes; re­

sonaban las trompas entre la maleza, y los perros se revolvían 
nerviosamente, olfateando el rastro que dejaban los ciervos he­
ridos. Todo el bosque despertaba de su silencio y de su quietud 
secular, y se estremecía, desde las viejas raíces milenarias hasta 
la copa de los árboles frondo.sos, .sobrecogido por el silbido de 
las flechas y por los ladridos de la jauría enardecida. 

Un lindo ciervo herido pasó ocultándose entre el amparo pro­
picio de unos altos laureles. Jira un ciervo esbelto, gracioso y fino 
que huía espantado y llevando fijo en los dulces ojos el dolor de 
la carne desgarrada. líl príncipe sorprendió su fuga é, inclinán­
dose sobre el cuello tendido del caballo, lo lanzó á la carrera en 
persecución del ciervo. 

Fué una carrera sostenida y tenaz. Cafan dobladas las ramas 
y crujía la hojarasca abatida. El príncipe, desde su montura de 
plata, con el arco pronto, esperaba el momento de disparar la 
flecha. Pero cuando el caballo iba ya dando alcance al ciervo 

y sólo un esfuerzo 
más era preciso, el 
ciervo d e s a p a r e c i ó 
entre unos peñasca-

. les, por donde el paso 
á caballo era peligro­
sísimo. El príncipe 
.se apeó, ató el caba­
llo al tronco de un 
árbol con las riendas 
y, desenvainando la 
espada, s e internó 

^ * . 

entre los peñascales. Era una cañada llena de guijarros, de zar­
zales y de verdes lagartos. Al final se abría una plazoleta ro­
deada de tilos que tenía en el centro una blanca fuente... 

El príncipe quedó a.sombrado al ver sentada, en el tronco 
caído de un abedul, á una joven que hilaba con un huso de hueso. 
El ciervo estaba echado á sus pies y se lamía mansamente las 
heridas. En el tazón de la fuente cantaba un ruiseñor, y la dorada 
luz del crepúsculo inundaba el candido grupo con suave claror 
de esmeralda. 

1-1 príncipe permaneció unos instantes apoyado en la empu­
ñadura de su espada, contemplando á la bella jovencita del bos­
que, de aspecto selvático, de belleza extraña y misteriosa. Te­
nía los cabellos rubios y rizados, tal que los haces de la mies en 
las eras. I.a frente tersa y limpia, como un noble pensamiento 
pulido. Los ojos verdes, como el agua del mar, y fulgurantes como 
gemas á la luz del sol. Las mejillas, con el sonrosado color de las 
pomas maduras. Las manos graciosas y vivas, como la rima de 
dos versos latinos. Los pies tan pequeños como el agradecimiento 
de los mendigos... 

El principe apartó unas ramas y apareció entre ellas gentil 
y descubierto. 1.a jovencita se asustó y t rató de escapar; pero 
el príncipe la retuvo con una sonrisa tranquilizadora y la dijo: 

—Nada temas. No vengo á hacerte mal. Sólo deseo admirar 
tu belleza, mil veces más bella que cuantas vi jamás. 

Ella se avergonzó. Sintió cómo se coloreaban intensamente 
sus mejillas, y sus párpados se entornaron candidamente. 

—¿Cómo te llamas? 
—Flor de) Bosque. 
—¿De dónde eres? 
—No lo sé. 
—¿No sabes de dónde eres? 
—Siempre he vivido en el bosque, sin otra compañía que mis 

cie.-vos y los ruiseñores. 
^¿Vives sola? 
—Sí. Sola. 
—¿No tienes padres? 
—Nadie. No tengo á nadie. 
—¿Quieres venir conmigo? 
—¿Quién eres tú? 
—Soy el príncipe. Te llevaré á mi palacio. Te daré collares 

de perlas, mantos de armiño y coronas de pro. Tendrás vestidos 
de seda y te perfumarás con aromas exquisitos. 

—No merezco tanta riqueza. Nada merezco, porque nada val­
go... Soy la más pobre criatura... Valgo menos que la más liumil 
de florecilla del bosque. 
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—Eres bella, Flor del Bosque, 
y rnereces ser reina. 

Y el principe la tomó de la ma­
no y la condujo hasta el árbol en 
el que estaba atado el caballo. Lo 
desató y montó en su grupa á Flor 
del Bosque, á la que abrigó con su 
propio m.into de piedras preciosas 
Después cogió unas ramas y las 
prendió fuego para alumbrarse 
con ellas, como con una antorcha, 
porque era ya de noche y el bos­
que estaba sumido en la obscuri­
dad. A la luz del fuego brillaban 
las piedras del manto, • como gu­
sanos de luz, y la linda cabellera 
de la joviíncita parecía un casco 
deoro. El bosque estaba silencioso. 
La montería había terminado. En 
el cielo ponían las estrellas su pla­
teado fulgor. El príncipe -partió 
para su palacio, llevando en la 
grupa del caballo el tesoro de la 
bella caza. Y en medio del bosque, 
en un claro de luna, al amparo del 
dosel que trenzaba el ramaje, el 
príncipe y Flor del Bosque se be­
saron con un beso cuyo eco se per­
dió tácitamente en la umbría de 
las frondas, llevado en alas de un 
delicioso rumor epitalámico. 

^ ^ 
Por todo el reino fueron los 

pregoneros anunciando la buena 
nueva. El príncipe se había casa­
do con Flor del Bosque. La no­
ticia de las nupcias fué acogida con singular regocijo, y en las 
cimas de las montañas se encendían grandes hogueras, y en las 
almenas de los castillos se enarbolaban flameantes banderas. 
La nueva princesa conquistó en seguida el aprecio de todo 
el reino. Su bondad, su dulzura y su humildad, tanto como 
su belleza, cautivaron á todos los subditos. 

Pero... de pronto, como tormenta 
que estalla, el carácter de la princesa 
cambió totalmente. Su humildad y su 
ternura se trocaron en llamas de or­
gullo y despotismo; sus dulces pala­
bras, que antes surgían casi temblan­
tes, eran ahora inflexibles y enérgicas, 
y hasta su suave mirar se tornó altivo 
y desdeñoso. El reino se estremeció 
asombrado, y el príncipe sintió que 
el corazón se le rompía. Todos se 
alejaban de palacio, dejándole en 
una fría soledad. Hasta las blancas 
palomas, que anidaban en el arqui­
trabe del palacio, batieron el vuelo 
y se alejaron presurosas. 

Aquel cambio tan brusco del ca­
rácter de la princesa nadie sabía á 
que obedecía. Y el principe, apena­
do, paseaba por las galerías y por 
los salones del palacio, abatido y en­
sombrecido. El disgusto empezó á ale­
tear en todo el reino y pronto llegó 
ante los muros del palacio. F:1 prínci­
pe reunió en su cámara á los sabios, 
á los filósofos, á los poetas y á los 
médicos para que le dieran su opinión; 
pero ninguno se explicaba el caso. 
Los doctores opinaban cada uno de 
distinto modo. como en las consultas. 
I^os filósofos levantaron una montaña 
de sofismas. Los poetas lucieron toda 
la gala de su brillante fantasía... Pero 
de cuanto se discutió sólo quedó una 
cosa en claro: que estaban completa­
mente á obscuras en el asunto del 
cambio de carácter de la princesa. 

Y el malestar creció y el parti­
do republicano se fué haciendo 
mayor en el reino. 

l 'na noche, cuando el príncipe 
se hallaba acodado en la balaus­
trada de mármol de la terraza de 
palacio, el viejo bufón se le acer­
có despacio, arrastrando sus pier­
nas reumáticas. Era un bufón 
viejo, triste y jorobado que tenía 
el corazón lleno de arrugas y la 
ilusión de la vida marchita como 
una florecilla seca. 

— ¿ Qué deseas, mi viejo bu­
fón ? — le preguntó el príncipe— 
¿Con qué burlas vienes á distraer 
mi pena?... 

—No traigo burlas, príncipe. 
Vengo para decirte el motivo de 
lo que tanto te apesadumbra. 

—¡A ver! ¡Habla! Si aclaras mis 
dudas, si aplacas mi angustia, si 
acaso sabes de un mágico remedio 
para que de nuevo sea Flor del 
Bosque como antes era, yo te 
daré cuanto me pidas. 

—Nada deseo, sino un tran­
quilo rincón en donde morir en 
paz... Escucha... 

Brillaban las estrellas en lo alto 
del cielo, el jardín del palacio pa­
recía azul bajo la serenidad de la 
noche y un profundo silencio lo 
envolvía todo. 

- - L a princesa ya no es dulce, 
bondadosa, toda corazón como antes lo era, porque se ha con­
templado en los espejos. 

—¿Qué dices, pobre bufón? ¿Qué locura es esta? 
—Cuando vivía en el bosque, sola entre las flores y los ciervos, 

nada sabía de su hermosura, y por eso era tan humilde y tan bue­
na... Pero en cuanto ha contemplado su belleza, el orgullo se ha 

alzado como una llama. ¡Que nada 
hay tan trastornador, nada que tan­
to envanezca y transforme como sa­
ber cuánto se vale! 

—Pero su valor es obra de la Na­
turaleza. Nada hizo ella por ganarlo. 
Su belleza no es debida á la volun­
tad, ni al esfuerzo, ni al sacrificio 
siquiera. ¿Por qué entonces habfa de 
enorgullecerse Flor del Bosque de lo 
que ella no ha creado? 

—Nada envanece tanto á las mu­
jeres como cuanto precisamente ob­
tienen sin trabajarlo, porque creen 
entonces que se lo merecen. 

—¿Y por conocerse a sí misma 
crees que su carácter ha variado? 

—Sí, por eso... El mejor es quien 
se ignora... No saber nunca cuánto se 
vale es el mejor medio de ser siempre 
humilde y bondadoso. 

El viejo bufón dejó de hablar. 
Una tos seca y tenaz le hizo volver 
á su habitación, al lado de la estufa, 
donde ya únicamente sus años encon­
traban alivio. 

Al día siguiente el príncipe ordenó 
que se rompieran todos los espejos 
del reino. 

Quería que sus subditos se cono­
cieran sólo interiormente, que es en 
donde está el verdadero valor per­
sonal... 

Sólo las mujeres feas cumplieron la 
orden del príncipe. 

JOSÉ CASTELLÓN 
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Los abanicos españoles 

de R i c a r d o M a r í n 

R ICARDO MARÍN, cl personalísi-
ino artista que posee el mago 

don de apresar en líneas mag­
níficas y nerviosas el secreto del 
movimiento y la gracia castiza y 
pintoresca de las más genuínas 
escenas españolas, ha ratificado 
su prestigio triunfando plenamen­
te en I-ondres, donde una expo­
sición de sus obras ha constituido 
un verdadero acontecimiento ar­
tístico. I.as grandes damas ingle­
sas se han disputado los abanicos 
españoles de Ricardo Marín, ma­
ravillas artísticas, verdaderos lien­
zos de acendrada espiritualidad 
española, cuadros de nuestras cos­
tumbres interpretados de mano 
maestra y entre los cuales destaca 
(1 abanico propiedad de S. M. la 
Kc'na Doña \ i c to r i a que ilustra el 

centro de esta página 

file:///ictoria
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N'ada ijiás redámente castizo, de más sutiJ y bcllu tcjiij)le cspüíiol, que los países de estos dos magnlíico-i abanicos: en uno, 
tres figuras castellanas, del más noble abolengo espiritual: FI Cid, Villamediana y Don Quijote. Es d c i r : un héroe, un 
caballero y un loro. Fn el otro vihran las danzas esnartofas: del íschottis* j^curcro A Ins ían/;os de íiíego de Pastora y ta 

Varonil *jüta*. Hrnx-s, ilusos y bailarines... ;No es esto algo de lo niejor de KspaAa'... 
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Gran capelina de tafetán rosa I>es-
puiiteado con una banda de museli­
na de seda cacheniTa y n sas rojas. 
á do5 tonos. Modelo Marthe-Uerlhon 

•y^ 

u vaneo :bd 
'OMnbrer 

CONTINÚA imperando el sombre­
ro pequeño, tan espiritual y 

tan de acuerdo con la orientación 
general de la Moda. Sus reducidas 
proporciones y la ligereza de sus 
líneas prestan á la mujer un aire 

El arte y el buen gusto de Lewis ofrece á las 
elegantes esta •cloche*, verdaderamente en­
cantadora. Hs de glasé azul con un sencillo 
adorno de cintas, que al caer prestan mucha 

gracia á la figura 

La capelina, que tan bien armoniza con las 
líne.is de las siluetas del Segundo Imperio, ha 
sido adornada esta vez con unos anchos cu­
chillos calados sobre negro y rojo, en dibujos 

que simulan la baraja francesa 

Nada tan sugestivo como este turbante de 
Lewis, en seda negra bordada en lentejuelas 
de acero, y adornado con grandes hilos de leer­

las que caen sobre el busto 
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juveni l q u e le favorece, y á ello 
p r i n c i p a l m e n t e se d e b e su éx i to . 

N o o b s t a n t e , las c a p e l i n a s de 
g r a n d e s a l a s se v e n t a m b i é n m u ­
cho y h a n d e verse a ú n m á s es te 
o t o ñ o p r ó x i m o . Kn las p l a y a s f ran­
cesas, d o n d e se r e ú n e n las e legan­
c ias m u n d i a l e s , el g r a n chapean 
d e sencil lo a d o r n o h a s ido c o m p o ­
n e n t e i nd i spensab l e d e d e t e r m i n a 
d a s toilettes m a ñ a n e r a s . Su r eapa ­
r ic ión e n es te a s p e c t o de l t o c a d o 
femenino se h a rec ib ido con en tu ­
s i a s m o p o r las d a m a s p a r t i d a r i a s 
de los s o m b r e r o s g r a n d e s q u e t a n 
de l i c i o samen te e n m a r c a n el ros­
t ro . Kn las toilettes d e noche , sabi -

El encanto de esta «cloche», de Jane lílanchot, 
está precisamente en su sencillez. Se hace de 
•crépe eeorgette» color habano, y lleva una 
fantasía en el mismo tono, combinrido con 

verde 

Suzanne Casteili ha lanz:idu este modelo, muy 
á propósito para jovencita. t-s de pana color 
ciruela, con una banda de fieltro del mismo 
color en tono más suave. Al lado izquierdo 

lleva un cuchillo, también de fieltro 

en dorado mate 

Cintas de seda azul zafiro con bordes de plata 
forman este sombrerito tan distinguido como 

favorecedor 

d o es q u e es tos s o m b r e r o s n o h a n 
p e r d i d o ni p o r un m o m e n t o su so­
be ran í a . 

P e r o p a r a el t r a je de calle, c a d a 
d í a m á s sencillo, p a r a los tailleurs, 
no se usa s ino el s o m b r e r o p e q u e ñ o : 
la cloche, la gor ra , la toca , el t u r ­
b a n t e . E s t e í i l t imo, t a m b i é n un 
poco en decadenc ia , vue lve á a p a ­
recer con g r a n p u j a n z a , h a b i é n d o s e 
v i s to y a mode los e n c a n t a d o r e s . 

C o m o r e s u m e n de n u e s t r a s im­
pres iones h a y q u e r epe t i r q u e la 
d i v e r s i d a d en los s o m b r e r o s es la 
n o t a i m p e r a n t e de la Moda , y q u e 
lo t ínico q u e d e b e p r e o c u p a r n o s e? 
el ac ie r to en la elección. 

Bajo el primor de los drapeados de este tur­
bante, confeccionado en tul negro, un grupo 
de campanillas negras y blancas, en tercio­
pelo y organdí, desciende en guirnalda so­

bre el hombro 
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Nunca como ahora la diversidad, 

«sirena de la vida», reinó en la 

Moda. La dama verdaderamente 

elegante ha de tener en su guar­

darropa igual el traje «tailleur» 

que la capa gemela al «poncho» 

m e j i c a n o 

C^ 

CUÁL es la silueta de la mujer de moda? 
F.sta pregunta daría lugar á i n 

largo plebiseito cuyo resultado sería de 
una encantadora arbitrariedad. Hubo un 
tiempo en que la Moda era única y uni­
forme. 

\si puede hablarse de la época del «mi­
riñaque» y de la del «polisón», de los ves­
tidos de cola y de las mangas «de eni-
l)u<lo"... ¿(Juién acertaría hoy á definir 
el detalle característico de la Moda? 

La dama elegante no tiene una silueta 
precisa. 

Puede decirse que con una deliciosa vo­
lubilidad la silueta de la elegante cambia 
con las horas. 

Kl traje «tailleur» para la calle y las 
visitas ciñe y modela con señorial empa­
que. El de soirée estiliza y alarga la fi­
gura •• Y luego vienen las «salidas de tea­
tro», infinitas en su variedad, desde el 
mantón filipino de espuma con su abo­
lengo castizamente español, á la capa 
airosa, qii<̂  recuerda el poncho meji­
cano... 

Todos los trajes de hoy tienden á alar­
gar, estilizándolas, las líneas de la mujer... 
Se «llevan • las actitudes lánguidas, la» 
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«poses» desmayadas y armónicas, que dan 
A la figura femenina un encanto subyu­
gador y enfermizo de flores de largos ta­
llos, mecidas y doblegadas por el viento. 

Ya en «el interior», la mujer, que en la 
calle y en el salón se complace en una 
artística apariencia de desmadejamiento 
y debilidad, tiende, por el contrario, á 
fortalecerse, á dar en sus vestidos una 
sensación de desenvoltura, de vigor, de 
agilidad felina y varonil. 

Kn las modas de casa, la fémina aspi­
ra á perder un poco su aspecto de flor 
de estufa y á recobrar fueros de domi­
nio, de ese imperio ineludible y magnético 
que es su atributo, su gracia y su atrac­
ción. 

I-a misma encantadora anarquía im­
pera en los trajes de interior. La silueta 
de la mujer cambia en la intimidad se­
gún el delicioso capricho y los gustos de 
la elegante. ¿Quién podría decir en qu¿ 
reside mayor encanto: en el saut de lii. 
cascada voluptuosa de sedas y de enca­
jes, sutil y vagorosa envoltura del mis­
terio, o en el «pyjama», cuya gracia ambi­
gua recata y desvanece, acusa é insinúa 
31 mismo tiempo? 

La misma d e l i c i o s a anarquía 

impera en los trajes d e inte­

rior. En la propicia intimidad del 

hogar luce el largo ropón de 

severos pliegues igual que la 

gracia ambigua é incitadora del 

« p y j a m a » 
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Jardín y fachada principal 

LA QUINTA DE LOS CONDES DE CASA PUENTE 

VERGEL deleitoso, pródigo en umbrías embalsamadas por el 
aroma de rosales, jazmines y madreselvas, alegrado por el 

murmullo de las fuentes que cantan su lírica canción en los 
tazones de piedra esparcidos por el vasto parque donde anidan 
aves cantoras que pían y gorjean derritiéndose en trinos encan­
tadores, es el bello marco que encuadra la hermosa residen­
cia de los Condes de 
Casa Puente, en Ca-
rabanchel. 

Muestra el palacio 
su elegante fachada, 
por la que recibe las 
brisas de la Sierra, 
tan salutíferas que, 
con ocasión del có­
lera que asoló la Cor­
te, en esta quinta 
se refugió unos días, 
huyendo de la epi­
demia, la Reina (¡o-
bernadora M a r í a 
Cristina y sus hijas 
Isabel II y la Du­
quesa de Montpen-
sier. 

Esta magnífica re­
sidencia fué adquiri­
da por Carlos IV para 
ofrecérsela á una hi­
ja de Clodoy y de la 
Condesa de Clainchón 
como presente de bo­
da; más tarde fuépro-
piedad del banquero 
Marqués de Salaman -
ca, que en elladió fies­
tas suntuosas hasta Comctloi 

que terminó su nueva residencia de Vista Aleare, y hoy es el 
albergue de los Condes de Casa Puente, encantadora pareja en 
la que se hermanan la prosapia, la gentileza, la simpatía y la 
elegancia, y que amables y hospitalarios, ofrecen á sus amigos 
animadas fiestas de las que todavía perdura el recuerdo. 

Evoca el palacio en su decorado el recuerdo de aquella épo­
ca que presenció los 
años del reinado de 
Isabel II; el salón 
p r inc ipa l , tapizado 
de rojo damasco, pa­
rece a r r a n c a d o de 
una de las estancias 
de las Reales residen­
cias de El Pardo ó El 
Escorial; espléndidas 
arañas lo alumbran, 
y los muebles proce­
den de un antiguo pa­
lacio que poseían sus 
dueños en Aranjuez. 
Magníficos bronces y 
po l íc romas porcela­
nas de Sajonia y Vie-
na reposan en mesas 
y consolas. Las de­
más estancias osten­
tan magníficos lien­
zos, como un sober­
bio Lucas Hordan, ¿ a 
Conversión de San Pa­
blo, ejecutado con to­
do el soberano vigor 
y la valentía de dibu­
jo de aquel gran pin­
tor; otros menos im. 

rois. Di.u portantes de Madra-



Septiembre *9 

Ei saliín principal de la Quinta de los Condes de Casa Puente recuerda las Reales estancias de FI Pardo 
6 El Escorial. El despacho, con sus tapires y lienzos admirables y sus muebles históricos, tiene todas las 

csracterUticAS de un Museo de Arte FOTS. DUZ 
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Un gabinete estilo Imperio 

zo, Alcnza, ron los qtie riman iiiagin'ficos grabados ilc color in­
glesas y viejos tapices esparcidos por los salones, que están amue­
blados con tallados arcones y cómodos sillones fraileros y retra­
tos de ilustres antepasados que ostentan su pecho ennoblecido 
con la venera de la Orden de Santiago. En esta bella mansión 

las horas se deslizan deliciosas y fugaces, sólo la manecilla del 
reloj nos recuerda, implacable, el veloz curso del tiempo que, en 
esta suntuosa residencia, merced á la amabilidad de sus aristo­
cráticos dueños, parece detenerse y no pasar... 

ANTONIO W E Y I . E R 

Alcoba roTS. uiAi 
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GKixiA inmortíil, madre de la Belleza, creadora de eterna armonía, revive en nuestra época ai conjuro de una visión 
del arte ijue, paradójicamente, retorna á lo antiguo... L'n nuevo concepto estético revoiUciona la danza... I.o clási­

co se anima en las escuelas de baile que han saltado de los salones á la clara paganía de los jardines al aire libre... 
V en las fiestas mundanas de los países norteños, las discípulas de las academias de danzas tornan á reproducir en sus 

giros la gracia eterna que en los frisos helénicos inmortalizó el ritmo de las bailarinas sagradas... 

LOS RITMOS DE LAS DANZAS C L Á S I C A S EN LOS J A R D I N E S 

M O D E R N O S R E S U C I T A N LA BELLEZA INMORTAL DE GRECIA 
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UN N E N E B I E N V E S T I D O 

PROCLAMA LA ELEGANCIA 

y LA DISTINCIÓN DE «MAMÁ» 

Precioso vestido de gabardina, color violeta, ador 
nado con bieses blancos. .Modelo Mignapouf 

LA Moda infantil es ya una rama priii 
cipal de la Moda general y exige la 

más cuidadosa atención por parte de los 
modistos. Y exige, también, un refinado 
gusto y una depurada elección por parte 
de fias mamas», toda vez que los vesti­
dos de los «peques» constituyen un refle­
jo del espíritu y la elegancia de aqué­
llas. En nuestra página reproducimos 
varios modelos de trajes de exquisita y 
sencilla confección, en que se ve conse­
guida la aspiración—nota característica 
de toda mujer «chic»—de lograr la má­
xima belleza dentro de la máxima sen­

cillez. 

I rajecito de punto de seda, adorna-
'lo ron un gran mello de Chantilly 

Elegante vestido pala nena, coníec-
cíonado en piel de seda, en un tono 
tostado, V adornado con vivos blan­

cos. .Modelo Marignet 
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«... y MUy MODERNA, 

AUDAZ, COSMOPOLITA» 

«tea dancing» 

sun-

C s la hora frivola, perfumada y mundana 
^-^ en el Casino de moda. 

La terraza es la toldilla de un gran navio inmóvil, yate 
tuoso, en viaje á Citerea y anclado ahora en un ángulo de la 
ciudad de placer. Desde la balaustrada se contempla el mar 
pando y suave del estío, el mar que canta con gigantesco rumor 
de caracola, el mar que arrulla y mece y que hace avanzar desde 
el horizonte sus escuadrones movibles de olas por el placer de 
desrizarlas luego sobre la dorada arena de la playa... 

Hajo el toldo que da á la terraza una fresca sombra se desli­
zan enlazadas las parejas de danzarines á los ritmos vibrantes 
" l ángu idos del «jazz-band»... Kn las me.sas de albas mantele­
rías se desmayan en los cálices de las finas copas las rosas encen­
didas que florecen los búcaros... De la sala del gran Casino llega 
atenuado el zumbido de colmena de las conversaciones, las voces 
e n " á H*^"" '^"'^ ' ° ^ «croupiers» incitan á la Fortuna, y á veces, 
,1„ J„ 'i / hondos silencios, se escucha el rasgueo seco que pro-

M. T ' ^ f ^"^ ^ '" ' ' '^ diabólica de la ruleta., 
rnin / ^ ' damita de ojos de esmerahla v la boca breve y 
rr n . 1 , " " . ' ' ° , ' ' ' ' ^ " " ' ^'^^t.'^ de tomar su té v'enciende un ciga­rrillo de «bout de rose». 

Está sola, acodada en la mesa de té... Entre sus dedos, el humo 
ael egipcio trenza sus espirales de ensueño... Y como en un vago 
ensueño en la hora frivola, perfumada y mundana, ve Mary 

todo lo que le rodea: los danzarines ceremoniosos y ágiles, los 
camareros que pasan entre las mesas con rigideces de maestre­
sala, la multitud engalanada y buUcnte que llena la terraza... 

Mary es el arquetipo de la mujercita de ahora que, como en • 
el verso rubeniano, es «muy moderna, audaz, cosmopolita». Es 
la mujer flor de civilización que sabe ir sola á todas partes, que 
lleva en la memoria la gaceta de la moda y en los labios la .son­
risa elegante y espiritual del flirt... Ella sabe vestirse bien y con­
versar mejor; no se asusta del «maillot» y saborea el cigarrillo 
y conoce las contorsiones del shimmy y bebe discretamente de 
todos los vinos y sabe escuchar una declaración de amor en tres 
idiomas distintos... 

Sin embargo, Mary, orquídea de civilización, figulina á la moda, 
tipo de esta hora perfumada, frivola y mundana, se aburre me­
lancólicamente... 

Mujer al fin, tiene sus ensueños. V á serla mujercita de este am­
biente superficial preferiría convertirse en la viva heroína de una 
bella novela... El mar que al pie de la terraza canta su milena­
ria sinfonía despierta en su alma á las alondras locas de la tenta­
ción, y un momento anhelaría ser, sobre el mar infinito, la viajera 
incansable que va hacia muy lejos tras la aventura del amor. 

Y de momento también quisiera poder coger su corazón y ju­
gárselo á la ruleta en una puesta audaz que le hiciera ganar la 
felicidad .. 
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La mano femenina puede guardarse hoy en guantes tan lindos y 

artísticos, que son como lujosos estuches de una preciada joya... 

LA estación venidera po­
ne sobre el tapete el 

tema de los guantes, deta­
lle de la toilette femenina 
que adquiere cada día ma­
yor importancia. Nunca se 
llegó al refinamiento, á la 
espiritualidad, si esto pue­
de decirse, á que se ha lle­
gado actualmente en la con­
fección de estas prendas, 
cuyo uso ha de ser eterna 
mente signo de distinción 
y exquisitez. 

Armonizan muy bien con una «toi­
lette» de mañana los «crispinest re­
producidos en nuestro primer dibujo, 
bordados y perforados y con las 
vueltas de una piel que contraste 

mucho con el tono det guante 

Ilesde lucgi) puede ase­
gurarse que el guante lar­
go no se llevará por ahora. 
[íl brazo desnudo requiere 
un guante corto, termina­
do en una fina y artística 
manopla ó vuelta, que, á 
veces, como hemos dicho 
en otra ocasión, ha de es 
tar adornada con los mis­
mos elementos ornamenta­
les del vestido. En este 
sentido hemos visto en Pa­
rís, V ac tua lnen te en las 

L'nos Ruantes de piel de Sueíia. ff 
lor crt'ina, bordados ron perlas de 
cristal blanco y azabaches, comple 
lan perfectamente una «toilette» lif 

tarde 
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F,«tos •crispines», de una piel de to 
no muy suave, tienen el puño super­
puesto y Iwrdado, en t o r m a <ie 

festón 

í>e finisiina piel blanrj son estos 
snantcs, cuyo puño está formado 
por cuatro \olanti tos plisados, de la 

misma piel 

^/•v^ X 

/ 
/ 

playas francesas de moda, 
verdaderas obras de arte, 
pues de tal pueden califi­
carse los bordados que, en 
combinación con el cuero, 
llegan á hacerse utilizando 
la seda, el galón de oro y 
plata y los avalorios y 
cuentas de cristal en for­
ma de perlas. El guante de 
moda no tiene hoy real­
mente la fisonomía de una 
prenda indispensable para 
la protección de las manos, 
sino más bien el carácter 

.-•• 4: t 
IJigiu» renirttf ilr un brazo desnudo 
•ion estos guantes de pie! de Stiecia, 
en tono avellana, bcnlndos en seda 

/ 

de un adorno en el que se 
puede derrochar lujo, dan­
do al m i s m o tiempo la 
nota del gusto de su po­
seedora . 

Con los guantes orna­
mentados, de los que da­
mos una idea á nuestras 
amables lectoras en los di­
bujos de estas páginas, un 
simple trotteur de lanilla 
toma aspecto de una toi­
lette de mucho vestir. 

M.\KI.\ 

| íp aquí un guante mny á propósito para •tailleur.. 
Las vueltas son negras ron perforaciones sobre Ijlari.o 

Citante arlequín, en piel blanca con mpncpla, en 
que co!nhinan el negro-y el blaiíco 

file:///olantitos
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UN CONJUNTO ARMÓNICO 

ES LA NOTA CARACTERÍSTICA 

DE LA M O D A A C T U A L 

Asi como antes se buscaba la combinación 
más artística en los coloridos de una loi-

letíe, actualmente se atiende sólo á la uniformi­
dad que ofrece conjuntos encantadores. Si el 
vestido es verde por ejemplo, azul debe ser el 
sombrero (y ambas cosas confeccionadas con la 
misma tela) y azul el abrigo ó «salida». En las 
telas de dibujos barrocos, tan en boga en nues­
tros días, estas combinaciones permiten hallaz­
gos deliciosos. Y las de colores lisos ofrecen 
siempre un aspecto serio y distinguido. 

Este afán de la uniformidad lleva á algunas 
de nuestras elegantes parisinas al extremo de 
buscar la igualdad de la nota de color hasta en 
los detalles de su gabinete, en relación con su 
toilette, y los efectos de este alarde de buen gus­
to son verdaderamente maravillosos. 

Impera ahora como nunca en estos caprichos 
de la Moda el sentido más depurado de la esté­
tica y el buen gusto. La mujer moderna ha de 
hacer un estudio constante de sus condiciones 
físicas para sacar de ellas el mejor partido po­
sible. Hay que ser delgada, pero hay que cui­
dar al mismo tiempo de no parecer demasiado 
alta y no caer en la vulgaridad de esos enfado­
sos contoneos que no han sido ni pueden ser ja­
más nota propia de las mujeres elegantes. El 
arte de la mujer chic está no sólo en vestirse 
bien, sino en vigilar sus actitudes, imprimiendo 
la más suave gracia á sus movimientos. 
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C N este bellísimo modelo imaginado por el espíritu creador de Jane Lanvin, 
••-' se une, junto al espíritu refinado de la .Moda moderna, el encanto arcaico 
y gracioso de las «toilettes» del siglo anterior. La ancha falda pomposa y el 
amplio y ligero sombrero evocan los días románticos en que los hombres se 
batían en las barricadas por la libertad y las mujercitas leían los versos de 
.Musset y soñaban con dcsjiertar una pasión igual á la que costó la vida al 
pobre y loco Wtrtlier. Ksla evocación ile moda antigua armoniza deliciosamente 
ion los rasgos modernos del traje, que tiene de este modo, al reunir la Moda 

de ayer á la Moda de hov, nn r|nblc cnmiito v una cloblí- belleza... 
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E L I M P E R I O 

D E L E N C A J E 

DESPUÉS d e va r io s a ñ o s d e seve­
r o , i m p l a c a b l e o s t r a c i s m o , 

v u e l v e á n o s o t r a s la m o d a del 
enca j e . 

R e s u l t a difícil c o m p r e n d e r c ó m o 
p u d o la m u j e r r e s igna r se á la 
p é r d i d a , a u n c u a n d o no fuese é s t a 
p e r m a n e n t e , del m á s bello suges­
t i v o y grac ioso e l e m e n t o d e su 
p a t r i m o n i o i n d u m e n t a r i o . 

D e s d e la é p o c a en q u e h a b i é n ­
dose d e s c u b i e r t o la pos ib i l idad d e 
embe l l ece r l a s t e l a s con u n des ­
h i l a d o sencil lo, h a s t a las e d a d e s 
m á s f lorecientes d e la i n d u s t r i a 
enca j e ra , t a h l indo o r n a m e n t o h a 
s ido c o n s i d e r a d o c o m o impresc in ­
d ib le f ac to r e s t é t i co en las r o p a s 
f emen inas . 

F u é p rec i so q u e la g r a n gue r r a 
o b l i g a r a al m u n d o á p re sc ind i r d e 
t o d o lu jo y á q u e se m a s c u l i n i z a -
r a , en c i e r to s e n t i d o , la m u j e r al 
a t e n d e r á l a s mi l i n e s p e r a d a s 
ob l igac iones q u e las c i r c u n s t a n c i a s 
la i m p u s i e r o n , p a r a q u e log ra ra 
p re sc ind i r s e del enca j e en fo rma 
t a n c rue l y a b s o l u t a . 
I H o y , p o r f o r t u n a , al t o r n a r las 

cosas á su l u g a r n a t u r a l , e s t e 
a d o r n o del ic ioso v u e l v e á co loca r 
en n u e s t r o s t r a j e s u n sello de 
i n c o m p a r a b l e y s u t i l f e m i n i d a d 
y d e i r res i s t ib le e l eganc ia . E n 
u n m o m e n t o h a n s ido c a u t i v a d a s 
Ifís d i r e c t b r a s d e la Moda , re i ­
n a s d e los c e n t r o s m á s «chic» d e 
E u r o p a , p o r el v e s t i d o «bolero» 
d e s a b o r J e s p a ñ o l í s i m o , c u y o 
c u e r p o , c e ñ i d o , d e s e d a negra , es­
c o t a d o y sin m a n g a s , se p r o l o n g a en a m p l i a falda d e enca je , ne­
g r o tambiiért, y b a r d a d o en a z a b a c h e , c u y o s b o r d e s d i b u j a n u n 
gac ioso fes tón en t o r n o á los p ies y c o n v i e r t e n á la m u j e r en flor 
d e e r ó t i c a opa l e . i c i a ó en l i nda y a r r o g a n t e d a n z a r i n a : y p o r el 
m o d e l o «giarden p a r t y » d e b a t i s t a ú «organdí», en c u y a l i v i ana 
superf ic ie se d e s t a c a el d i s eño de un e x q u i s i t o «valenciennes». 

Madelaine et Madelainp ha lanzad} este vestido de tarde, verdadera­
mente encintador. Est.á confeccionado en •crfpe> de seda color malva 
y encajes blanco y malva, con utios detalles en negro que le dan 

mucho realce 

con el q u e no sólo se a d o r n a el 
t r a j e t o d o , s i no q u e se r e m a t a el 
cuel lo , l as b o c a m a n g a s y los bor­
d e s d e la t ú n i c i y la f a lda en fran­
ca i m i t a c i ó n d e las m o d a l i d a d e s 
del a ñ o s e t e n t a . 

P e r o no se c o n t e n t a n y a los g r a n ­
d e s m o d i s t o s con se rv i r se del en ­
caje p a r a g u a r n i c i o n e s ó c o m p l e ­
m e n t o d e sus c reac iones , a p l i c á n ­
do les e n p r o p o r c i o n e s m á s ó m e ­
nos g e n e r o s a s á su o b r a , s ino q u e , 
d a n d o r i e n d a s u e l t a á su f an t a s í a , 
fabr ican con el m á g i c o e l e m e n t o 
t r a j e s c o m p l e t o s t a n frágiles, q u e 
m á s ( |ue á i n d u m e n t o p a r a se res 
h u m a n o s d i r í ase q u e e s t a b a n des­
t i n a d o s á e n v o l v e r la s i lueta efí­
m e r a d e u n a r e i n a d e h a d a s . 

E n su d e s e o d e r e c u p e r a r el t i e m ­
po p e r d i d o , en q u e sólo se vivic) 
p a r a r e n d i r c u l t o á la l ínea escue­
t a , q u i e r e n a p r o v e c h a r los mú l t i ­
ples a s p e c t o s d e e s t a del ic iosa in­
d u s t r i a e m p l e a n d o los enca jes m á s 
finos p a r a los v e s t i d o s d e Cas ino , 
d e t a r d e y d e noche , en c o m b i n a ­
ción con las t e l a s t r a n s p a r e n t e s \ 
las o t r a s m á s fuer tes con m a t e r i a ­
les d e m á s r e s i s t enc i a . 

T a l e s t e n d e n c i a s p e r m i t e n s u p o ­
ne r q u e es te i n v i e r n o las c a s a s d e 
m a y o r r e n o m b r e n o s o f rece rán , 
uni Jos en un m i s m o m o d e l o , el en 
ca je y la piel; c o n j u n t o el m á s bello 
y r ico d e c u a n t o s p u e d e n logra rse . 

D i s p ó n g a s e , pues , t o d a m u j e r á 
m i r a r d e ves t i r b ien ; á s a c a r 
de su a r m a r i o y su a r c a s ec re t a 
las r e l i qu i a s e x q u i s i t a s h e r e d a ­

d a s d e la m a d r e y la a b u e l a , e n v u e l t a s p o r e l las en p a p e l azu l 
p a r a p r o t e g e r l a s d e l a acc ión del t i e m p o , p e r f u m a d a s p o r los bol-
s i tos d e esp l iego y d e ho j a s d e rosa , y a d o r n e n con la g rac iosa fa­
b r i cac ión sus r o p a s , en la s e g u r i d a d d e q u e h a b r á n c o n s e g u i d o 
n o sólo v e s t i r á la m o d a , s ino a u m e n t a r n o t a b l e m e n t e su pe r so ­
na l bel leza . 

He aquí reproducidos tres trozos de lo?» 
encajes Marescot, empleados para la con­

fección de los tres vestidos que aparecen 
en la página inmeiliaía 
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Klegante modelo de traje de n<.>che, confec­
cionado en <crépe georgette* verde reseda, 
guarnecido en la cintura por una banda del 
mismo tejido. La falda va recubierta con una 
túnica de encaje de plata. Completa la «toi­
lette» un gran echarpe de encaje, con un ribe­

te de «crépe» del color del traje 

Otro helio m'xlelo de traje de noche que res­
ponde á la forma camisa, tan en uso actual­
mente. Kstá hecho en encaje de lana color 
fuego, entremezclado con hilos de oro. Los 
paños de los costados forman caldas y van 
sujetos al talle por una gran trenza de oro 

Suntuoso traje de noche, en encaje de lana 
bl.inca y plata. La falda y la espalda del mo­
delo forman «panneau», y están hechas con 
el referido encaje. El delantero del cuerpo 
y la íaja se confeccionan en «crépe» de tono 

crema muy suave 



43 ELEGANCIAS 

La intensa pol icromía del mantón chinesco impera mun-

dialmente como suntuoso complemento de los trajes de noche 

El. mantón chinesco, la prenda tan viva, tan luminosa, «tan 
para un cuerpo de mujer», ya no tiene sólo para su flore­

cimiento el ambiente vistoso de las verbenas y las fiestas espa­
ñolas. Poco á poco, los diversos tipos de mantón fueron exten­
diéndose y llevando sus colores vibrantes bajo otros cielos que no 
fuesen los nuestros y sobre otras tierras que no fuesen tampoco 
las nuestras... El mantón de afiligranado dibujo, pequeño, y el 
mantón de grandes flores de oro, de esmeralda y de sangre, iban, 
á compás de su ocaso en España, adquiriendo más vivo esplen­
dor en los sucios extraños... 

V mientras entre nosotros el mantón es una nota aislada en 
los ambientes verbeneros y apenas se ve ya más que en los es­
cenarios, al crudo respluiulor de las baterías, fuera, en el Kx-
tranjero, aquella prenda alcanza el favor más entusiasta y 
cuenta con la más fervorosa admiración. 

Se usa el mantón chinesco como complemento magnífico de 
las toilettes para fiestas de noche. Su intensa policromía lumino­
sa realiza el milagro de acrecentar la gracia del cuerpo envuelto 
por aquella prenda. Una figura femenina ceñida por la caricia 
del mantón adquiere una majestad graciosa, no llena de pom 
posa rigidez, sino, por el contrario, llena de ligereza amable... 
I'or todo ello es cada vez más absoluto el imperio del mantón, 
que usado de noche, para salida de teatro, por ejemplo, reúne la 
máxima belleza en la sinfonía de sus colores vibrantes. Es prefe­
rido el mantón de afiligranado dibujo pequeño, que hoy llevan 
todas las elegantes de líuropa y de América. ICntre los alardes, 
los mandatos y las tendencias de la moda de hoy, muchas veces 
discutidos enconadamente antes de aceptarlos, este amor al man­
tón es una de las innovaciones que han merecido más gozoso 
acatamiento v admiración más universal... 
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El espíritu creador de los modistos 

se aplica afanosamente á la 

confección de nuevos y originales 

mod e l o s d e b l u s a s 

LA imaginación — la loca de la casa, según la 
frase consagrada, y la tirana de todo, según 

la práctica asegura—se esfuerza por crear incesan­
temente nuevos motivos de adorno y de belleza 
para la Moda femenina. La fantasía es el más po­
deroso recurso de los modistos y su orgullo más 
legítimo. Un modisto que sepa tener imaginación 
y completarla después con el arte, será siempre 
un artista de la Moda é irá á tono con las inno­
vaciones y las tendencias que imponga aquella 
tirana. Por el contrario, un modisto de imagina­
ción penosa que sólo supla á ésta con resortes y 
arte, será siempre un artista incompleto de la 
Moda, porque en ésta lo más fundamental es la 
iniciativa, la idea, el punto de arranque... La con­
fección, el arte, el saberlo hacer vendrán después. 
Un viejo refrán dice que el poeta nace y el filó­
sofo se hace. Igualmente podríamos decir que en 
el modisto el creador, el imaginador nacen, y el 
artífice, el confeccionador se hacen... 

Hoy, entre los diversos objetos á que la fanta­
sía de los modistos se aplica con más afán, se 
destaca la blusa, para la que los creadores de la 
.Moda buscan sin cesar nuevos y originales mode-
los. En nuestra página trazamos dos interesantí­
simos modelos muy recientes de blusas de refina­
dísima elegancia moderna... En el de la izquierda, 
los plisados y los bieses en organdí blanco ponen 
una nota diáfana y juvenil sobre la blusa, hecha 
en seda negra estampada con motivos llenos de 
encanto y originalidad. Kn la blusa de la parte 
superior derecha, también graciosa y origiualísima, 
los Imrdados, como puede observarse, parecen ins­
pirarse en los estilos remotos. Este modelo va 
profusamente bordado, con cadenetas é incrusta­
ciones de la misma fina piel de cuero en que va U 
deliciosa capelina que cubre la cabeza 
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EL G E S T O D O L O R O S O 
LA Bertini impuso cii la pantalla la estilización artística del movimiento, la 

«pose» hierática, la gracia armónica, desmayada y felina de los gestos; 
Mary Pickford encarna en el mundo del «film» la ingenuidad alegremente mali­
ciosa, la ágil travesura infantil y la destreza deportista exaltada en esas pelí­
culas yanquis de las galopadas inauditas y los combates frenéticos. 

Gloria S.vanson muestra en las fotografías de esta página el interés, vibrante 
de humanidad, de ese gasto doloroso, hecho de estupor melancólico, de anhelo 
concentrado, de espera angustiosa que es su característica. 

Gloria Swanson debe gran parte de su popularidad á ese gesto magnífico 
y expectante que es centelleo metálico en sus ojos claros y entre sus labios un 
rictus abierto de amargura. 

Expresión de arte que se sublima en la cordial humanidad de este ro.stro 
en el que palpita la síntesis de un motivo eterno de belleza: la belleza depurado­
ra y sugercutc del dolor, manantial perenne de arte... 



Sef>tiembre 
*} 

rjoLA Negri, la famosísima «estrella» de la Casa Paramount, posee en California una magnífica «villa» de recreo, donde ahora reposa 
*^ de la nerviosa actividad desplegada en el trabajo durante la temporada invernal. Pero así como el general duerme en el campo 
de batalla, la infatigable Pola tiene su «villa» en los Angeles, en la misma ciudad que las iniciativas de los empresarios han convertido 

vn metrópoli y Meca del «film» 
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/"""oN las primeras brisas y las primeras tardes 
(le oro viejo de Septiembre, que señalan ya 

las jornadas finales del estío, coincide una fe­
bril actividad en los talleres de los modistos, 
([uc se afanan por crear los nuevos modelos para 
la estación próxima. En estos días de ahora, 
transición de las últimas horas del estío á los 
primeros instantes del otoño, se ven las creacio­
nes postreras del verano junto á los novísimos 
modelos, que preludian los trajes de la venidera 
y melancólica estación. A este momento de 
transición responde el bellísimo modelo de esta 
página, que puede hacerse en «crépe marocain» 
con «etoffes» de .seda estampada, l 'n pequeño 
sombrero, hecho en los mismos tonos que 
las «etoffes», completa y realza la suntuosa 

elegancia del modelo 

y 
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AI morir el cüt(j> y al enii>e7.ar á 
verse ya la? primeras hojas secas 
del otorto, la Mixla redobla su acti 
vidad para la creación de modelos 
adecuados á los días de transición 
entre las dos estaciones. Para este 
tiempo es ideal este pequefio abrigo, 

en tnssor blanco bordado 

DOS MODELOS 

D E J E N N y 

Otro delicioso motlolo para la esta­
ción próxima es éste, creado también 
por Jenny. Consta de tres piezas, y 
la chaqueta y la falda pueden hacer­
le en tussor bordado. La blusa es de 
muselina, y el coniunto encierra, 
dentro de sus lineas sencillas y fáci­

les, una gran elegancia 
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I J E visto á Gyp en la «Universidad de los Anales» e! día que 
*• •̂  dio su conferencia sobre La Fantasía. 

Tal vez el tema despertó la mía mirando á la viejecita de ca­
bello blanco, más que como un ser real, como la encarnación 
de una figura romántica. 

¡Está tan cerca y tan lejana Gyp!... 
Su rostro vivaz, de expresión dulce é inteligente, conserva la 

frescura de los labios y la luz de los ojos: todo su pasado y todo 
su presente. 

Está demasiado olvidada ( lyp en ese París donde las mujeres 
no envejecen. En ese París de las viejecitas con los trajes de su 
época, encorvaditas ó erguidas, que van de reunión en reunión, 
que no faltan á las Exposiciones ni á los jardines y que parecen 
inmovilizadas en el tiempo. 

Gyp hizo celebre ese breve nombre que suena con la ononia-
topeya de un latigazo que desata sus nudos en el aire, cuando 
ella tenía la figura romántica, de talle estrecho, de una amazona. 
Substituyó por esa sílaba vibrante su pomposo nombre de Sibi­
la Gabriela María Antonieta de Riquetti de Mirabeau. Uno de 
esos nombres, algo fatales, de princesas, que parecen necesitar 
muchos nombres. 

Fué la época en que alcanzó la gloria de la popularidad, tanto 
con sus novelas Petit liob, Autour du Mariage y Autour du Di-
vorce, como con sus excentricidades, que atraían la atención de 
París. Gyp frecuentaba entonces el estudio del pintor \ 'oilmont, y 
era la camarada de Murger, de Augusto de Chátillon, de Glating 
y de otros bohemios de talento. 

En ese tiempo escribe (¡yp los cuadros de vida social, de tipos 
parisienses, que forman sus novelas. Son todos sus personajes 
gentes bien, cuyas costumbres fustiga, y á los que retrata irónica­
mente con un tono algo tribunicio, que delata á la descendiente 
de Mirabeau. 

Pero un día Gyp se casa, se convierte en la Condesa Martel, 
y como si el dejar de ser Gyp fuese una traición que vengase el 
arte, su pluma triunfadora tiene dos fracasos en el teatro con el 
arreglo de una de sus novelas y con Mademoiselle Evc. 

Ua Condesa Martel vive en su palacio de Neuillysur-Seine, 
cerca del Bosque de Bolonia, rodeada de lujo y t ra tando á la so­
ciedad que antes satirizaba. 

Por eso el anuncio de la conferencia de Gyp me parecía como 
el de una de esas veladas en las que se celebra el centenario del 
nacimiento ó de la muerte de una figura ilustre. 

Esta tenía la particularidad de ser Gyp la que se evocaba á 
sí misma. La ilustre ancianita, de rizos blancos, refería los días 
de su infancia cuando se reunían en casa de su tío unos amigos 
que se llamaron Lamartine, Saint-Beuve, Prevost-Paradol y 
Mme. Desbordes-Valmore. 

La niña, que no sabía lo que significaba la fantasía, le oyó de­
cir á Lamartine que era Alfredo de Mussct el que la había intro­
ducido en la literatura francesa. Ella le preguntó á su abuelo si 
conocía aquella señora que acompañó á Musset. Su abuelo le 
aconsejó que la buscase entre los poetas, comenzando por Cor-
ncille, al que se cree el más alejado de ella. 

Más tarde Gyp la encuentra frecuentando el Chat Noir, donde 
asistió al debut de Mauricio Donnay... Habla de esc tiempo, re­
cita versos olvidados de Raoul Ponchon, de Hugucs Delorme... 
Reviven dos generaciones. 

Ha sido una resurrección de Gyp que se ha escapado un día 
de su palacio para volver á encerrarse de nuevo entre sus muros 
tapizados de hiedra, á orillas del Sena, en compañía de la Fan­
tasía, que es la amiga leal á la que ella supo encontrar y que no 
la abandona jamás. 

CARMEN DE BURGOS 

, Colomhine) 

l'Itimo retrato de la condesa 
Mart?i «Gyp* 
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EN e s t a p á g i n a se r ecogen a l g u n o s m o d e l o s d e l a n u e v a m o d a 
m a s c u l i n a . E l t r a j e d e los «gent loments* inicia u n a t r a n s ­

fo rmac ión q u e es t i l iza la s i l ue t a de un m o d o q u e h a d e h a c e r 
a r r u g a r el ceño á; l o s ' p a r t i d a r i o s de esa m o d a y a n q u i y s a jona 
q u e t o m ó su o r i en t ac ión en los h o l g a d o s t r a j e s d e «sport». 

T i e n d e la n u e v a m o d a á ceñ i r las a m e r i c a n a s á las c a d e r a s y 
e n t a l l a r l a s l a r g a m e n t e , con lo q u e la i n d u m e n t a r i a va ron i l 
t o r n a r á á a d q u i r i r un a i re a m b i g u o q u e no s a b e m o s h a s t a 
q u é p u n t o a g r a d a r á á la o t r a m á s bel la m i t a d del géne ro 

h u m a n o . . . 

FleR-Tiite *complet» para tarde, 
eu *cht'\'iot* fantasía, con un 
-olo botón en la americana. Pan 

talón recto 

Con los daros días de estío des­
aparecen los vestidos ligeros y 
Vaporosos, que son substituidos 
por estas otras ^toilettes», un 
poco más e-ípesas y conforta­
bles en los crepúsculos crudos 

de la otoñada... 

*Tennuet de mañana, compues­
ta de americana de punto, en 
tono o b s c u r o , pantalón de 
franela gris claro y zapatas dt-

ante, blanco claro 
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La Moda sigue dedicando la más 

cuidadosa atención á los pequeños 

accesorios que completan y embellecen 

la « t o i l e t t e » f e m e n i n a 

LA devoción, tan femenina, de amar los pequeños detalles y 
los objetos minúsculos que sirven de accesorio y comple­

mento á la toilette, sigue creciendo y mereciendo de las mujercitas 
el más encendido afán, l a personalidad y la selección de espíritu 
de toda mujer se refleja acaso más fielmente en la aplicación y el 
uso de estos detalles que en las notas grandes, que en los vestidos 
que parecen constituir lo fundamental en el conjunto total de la 
figura femenina. 

Confirman tan creciente importancia de los objetos acceso­
rios y á la vez fundamentales de la toilette, los dibujos que en esta 
página reproducen varios bellos modelos de aquellos objetos com­
plementarios. ¥.\ dibujo de la parte superior reproduce un diseño 
de gracioso peinecillo adornado encima, á lo largo, con peque­
ñas rosas y capullos en tisú rosa antiguo y plata, entre los que 
aparecen unas diminutas hojas de cinta estrecha, también de 
plata muy brillante. Los minúsculos capullos de rosa se prolon­
gan en dos guirnaldas hasta ser rematadas por dos horquillas. 

^..^*f 

En el grabado de la izquierda, los guantes en Suecia blanca, or­
nados de rojo é incrustados en rojo también sobre las manoplas 
de moiré negro, armonizan primorosamente con la pequeña som­
brilla de plisados de gasa de un tono gris pálido, bordada con 
pcrlitas de coral. 

Finalmente, en el grabado de la parte inferior hay varios lin­
dos diseños de zapatos y hebillas. Kl alma deliciosa de la Moda 
femenina en I'arís exige un gusto exquisito en las hebillas del 
calzado, que pueden ser de acero finamcntado tallado en facetas 
ó de diamantes ó de amatistas ó de zafiros, con colgantes reful­
gentes. Requieren este lujo las hebillas para que puedan desta­
carse bien sobre los actuales zapatitos de vestir, confeccionados 
con cuero de los más bellos colores, en colaboración con el cuero 
dorado, plateado ó bien constelado de finas perlas de cristales la­
brados ó aceros. 
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Roman t i c i smo . . . en el t raje 

LA Moda tiende á la antigüedad en Citos momentos; pero no 
avanza tanto como muchos de los inspiradores se proponen. 

Aparecen á veces tendencias egipcias y á veces de la Kdad Media; 
pero lo que impera es 1830. 

1.a exposición de Gavarni y el baile de trajes Gavarni que se 
ha celebrado recientemente en la Opera, en París, han contri­
buido á que esa época ejerza influencia decisiva. 

En el Salón de la Moda, en los teatros, en todas partes donde 
se lanzan las creaciones más audaces, la época romántica triunfa. 

En el Salón de los Poetas, en esas lecturas que se celebran 
todos los lunes en el «(Irand Palais», he tenido la impresión de es­
cuchar á las poetisas del romanticismo, ante las damas que apa­
recían en el escenario declamando sus versos vestidas con las am­
plias faldas largas y los cuerpos ajustados hasta la cintura, con 
jiu escote rodeado de una berta de encaje. Eran algo falso en 
el momento actual esas siluetas de muñecas de porcelana, de 
esas muñecas cubreteteras que las ocultan bajo el vuelo de la 
falda y muestran su busto menudo, ceñido, estrecho, como si 
no tuviesen cuerpo ó éste se hubiera perdido en el complicado 
montón de telas. 

I.as telas vuelven á ser las muselinas y los organdis vaporo 
sos; tornan las cintas caídas, y las rosas aparecen en las cinturas 
y en las faldas de los trajes. Los tules y las gasas se vengan del 
olvido en que se les dejó, invadiéndolo todo, y los brillantes ca­
chemires de fabricación moderna entrecruzan el alfombrado de 
sus colores, volviendo á vivir después de su destierro. 

ü 
• % m i 
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I.as pulscritas de cinta que sujetan el pañuelo á la muñeca; 
el bolso en forma de escarcela, los tirabuzones que encuadran 
el semblante, dando esc aire de bobería que se confunde con la 
inocencia... 

Es todo el aparato externo de la época romántica... 
Lo gracioso es ver cómo todo esto es falso, paradójico, artifi­

cial. El disfraz de románticas es un juego de las mujeres positi­
vistas, en una gran mayoría, de nuestro tiempo. 

Aquellas que llevaban las capotas enfloradas, bebían vinagre 
y pasaban la vida en una molicie á la que no se avendrían las ele­
gantes deportistas de hoy. Las que gustan de los polvos obscu­
ros y de quemar su rostro con el aire del mar. no pueden adop­
tar esa pálida languidez de las soñadoras del romanticismo. 

Son otras las costumbres y otros los ideales. 
Las que no salían solas á la calle, las que se ocultaban en el fon­

do de sus carruajes, las niñas tímidas de los tirabuzones, no pue­
den ser interpretadas por las jóvenes que hacen la misma vida 
que los hombres, que guian sus auto^ y sienten el vértigo de la 
danza. 

Les estorban sus faldas de volantes, sus linones frágiles, sus 
peinados que el aire libre y la carrera descomponen, pese á las 
redecillas que vuelven también á resucitar. 

F:S el ansia de sentirlo todo, de vivirlo todo, lo que hace que 
las elegantes adopten como una coquetería más la silueta de las 
mujeres que se inspiraron en tlavarni; pero la psicología es tan 
distinta, que verdaderamente la moda romántica resulta un dis­
fraz. 

.\hora ol romanticismo, desgraciadamente, existe sólo en el 
traje. 

CARMEN 

file:///hora
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Una ola de fastuosidad recorre el mundo entero 

/ " "ADA día la Moda se inueslra más cxi-
gente en lo que al lujo y al derroche 

se refiere. No so recargan hoy los trajes 
como hace veinticinco ó treinta años; se 
apela, al contrario, á la sencillez; pero 
esta sencillez es seguramente más costo­
sa actualmente que antes lo era el lujo 
á fuerza de detalles y excesos 

Una ola de fastuosidad recorre el mun­
do entero, enloqueciendo á las mujeres 
que quieren ser arbitro de las modas y 
significarse c(i::io ejemplares d<' l.i más 

'Upurada elegancia Kl capitulo tie ino-
das de una mujer moderna lanzada al 
gran mundo no tiene ni puede tener lí­
mite. 

l,a mano del modista, el acicxto y la 
exclusividad de un modelo, no tienen ni 
pueden tener precÍD... 

Ocurre con los trajes ahora como con 
las alhajas. Se llevan pocas: unos hilos 
de perlas al cuello y á las muñecas. Mu­
cha sencillez, pero una sencillez que cues­
ta una fortuna. 
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F E M E N I N A S 

ENVIDIABLE VOLUNTAD 

LA buena voluntad todo lo arregla», dicen, ó suelen decir, los 
que creen que las dif icultades pueden resolverse fácil y agra­

dablemente . . . l,a idea no debe de ser t a n descabel lada c u a n d o 
muchos desven turados , en vez de exasperarse , sostienen, con 
m á s tesón hoy <]ue nunca , q u e «quien se p ropone ser feliz lo es». 

La vo lun tad de ser dichoso es la mejor de las vo lun tades . 
. \sí opinan bas t an t e s conocidos nues t ros . 

E n efecto: se puede d iver t i r uno g r a n d e m e n t e con sólo disfru­
t a r de esa tendencia .. 

¡Tiene que resu l ta r t an hermoso ver la v ida á t r avés d e los más 
r isueños colores, saber disfrutar de los goces t ranqui los y ver­
daderos , lograr vencer las t r i s tezas y dif icultades de todos los 
días y hal lar en todo un consuelo! 

La volante du bonheur... 
Hastó que Capus -de es to hace unos c u a n t o s años -expresa ra 

en su obra I.a ihátrlaine lo que es esa vo lun tad , pa ra que ésta 
siga hal lándose á la orden del día como cosa la m á s útil y exce­
lente. 

H a y que es ta r agradecidos al a u t o r de ta l receta , ex t end ida 
en dicha comedia, que , como se dijo cuando se es t renó, es un 
bijou de esprit. 

¡Querer ser feliz! De modo que esto viene á ser el secreto de 
la m a y o r pa r t e de las jovia l idades y de los milagros m u n d a n o s 
q u e nos a sombran en la v ida . Con un propós i to asi , t a n r isueño, 
t an boni to , se puede a n d a r por el m u n d o e v i t a n d o dificultades, 
y a que éstas , con frecuencia, son obra nues t ra . Sí; de nues t r a 
propensión á a b u l t a r los con t ra t i empos . 

Se puede pasar - ó pasear, que no es lo mismo - p o r la vida 
con la sonrisa en los labios y la indulgencia en el corazón, evi­
t a n d o casi i n s t i n t ivamen te las miserias y crueldades que nos ro­
dean , sin g u a r d a r rencor á los mezquinos ni á los malvados , ya 
q u e éstos «ayudan á los buenos y á los generosos á brillar», pues­
to que , á no exist i r pequeneces y perfidias, las Ix>ndades tendr ían 
menos encan to , y a se saiie. 

F igurémonos que todo ello quiere decir que con la buena volun­
tad de ser feliz lo poco que t engamos ha de pa recemos mucho; 
y así las menores alegrías crecerán al calor de la animación que 
les pres temos. 

I-a ilusión no se march i t a rá ; cu idaremos siempre de ella; hi 
necesi tamos, á pesar de todo y cont ra todos. . . 

Sigamos imag inando que, gracias á t odo esto, el mal del mal 
no dejará huella; queda rá vencido no bien se presente. 

Kn suma: ¿qué es la felicidad sino el a r t e de saber conformarse 
con lo que se t iene, p rocurando rodearlo de todo lo mejor que hay 
en nues t ra a lma? 

«La Telicidad, dicen cuan tos la t r a t an , es la firmeza en pensar 
que n a d a aquí es duradero , lo mismo lo que agrada que lo que dis­
gusta ; es el buen gus to de saborear despacio lo bueno y esperar 
con paciencia que cese lo malo.» 

Conviene, además , y sobre todo, rodearse de car iño y est ima­
ción; el car iño de los nuest ros , la est imación de todos; el encan­
to de las buenas y afectuo.sas relaciones, los halagos de la inteli­
gencia. Sent i r con ten to al con templa r el cielo m u y azul, la Na­
tura leza llena de luz, el a r t e , la vida y el movimien to á nues t ro 
alrededor; saber disfrutar de lo exquis i to y sutil , que afor tuna­
d a m e n t e ab\ inda, si bien no p a r a muchos , ya que son pocos los 
que en ello quieren reparar . 

E n fin: (¡ue la felicidad, según parece, t ambién es t r iba en aca­
riciar la delicia del recuerdo; del recuerdo que hace que el pa­
sado no muera y que el presente esté lleno de esperanzas. . . 

Se puede p rocura r la dicha á todo t rance; se puede ver el co-
or rosado de la vida y a p a r t a r de él a lgunas sombras; se puede 
ograr la satisfacción de rechazar de la memor ia los pasados arre-

tont"* ' , " ' ' ' • '"'* "'í»' ex t inguidos resent imientos , las d i spu tas 
i n t a s y los inmot ivados sinsalwres, y aun se puede decir, enca­
rándose con la Suerte , cuando hiere: «Tú. aferrada en ser mala; 

L V s T • ' '•" *•" ''•"^•* '-=^ Suer te la desprecie, y si crees . 
has t i ada y rabiosa. 

remos q u e sea ^ conseguir que la v ida es lo que que-

¡Asi sea 

es mujer; no quiere que se 
'• que amenaza en balde, ya la t ienen ustedes 

SALO.MÉ N U Ñ E Z Y T O P E T E 
Vestido de tarde, en encaje á dos tonos, bei^e y fuego. 

Creación de Gilbert 
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•ffatl* de casa de campo en que se reflejan la sencillez y el buen Rusto del ronstructnr. 
Nota muy digna de mencionarse e* la que ofrere en este «hall' el contraste entr t los tunos 

ubscuros (le! nioUIiario con \A blancura de las paredes 

l'lato lieciio en la («brica 
de Nevers. Alrededor de la 
pintura c e n t r a l hax una 
í-cric (Ic deliciosos dibujos 

caricatureísco» 

l 'n bello pl.tto. hecho en 
I.yon en el siglt) xvi. Kii 
él se reproduce la celebro 
escena \>íbiira del Sa< rificio 

de Abraham 

EL ARTE DE CONSEGUIR LA MÁS ALTA ELEGANCIA DENTRO DEL ESPÍRITU DE SENCILLEZ 

QUE DEBE PRESIDIR Á LA CONSTRUCCIÓN É INSTALACIÓN DE UNA CASA DE CAMPO 

I.a sencillez de este comedor está embellecida por un 
dcpur.-ido üuí to artístico en la elección y colucación 

del nioLilíarjo 

I.stc zajiu/m de tasa rústica, anipliu y claro, puede 
servir lainbién de sala para l.'.s horas de charla, y de 

liabilacií''íi p.trn e^íirdio 
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T^AKA los que huyen 
de la v ida de la 

c iudad , tan art if icio­
sa y t a n r áp ida , la 
casa de c a m p o ofrece 
el r e m a n s o ideal d e 
p a í . <lc silencio y d e 
reposo q u e r e p a r a el 
cansanc io nervioso y 
el vé r t igo e x t e n u a n ­
te de las ho ra s en el 
v iv i r c i u d a d a n o . E n 
t a l s en t ido la casa 
d e c a m p o requiere , 
p a r a su cons t rucc ión 
é i n s t a l a c i ó n , una 
c r ec i en t e sol ic i tud y una a tenc ión exquis i t a , . \ c t u a l n i e n t e se 
c o n s t r u y e n m a n s i o n e s rús t i cas en q u e se consigue, d e n t r o de la 
soncilloz, un a l t o g r a d o de belleza. 1.a s impl ic idad en la cons t ruc 

r.sta Uil)liotec.i, perleiiccientt á ini<i cas.T ili 
su roiistnicrirtn .̂̂ lidn v sínrilla. 

ción y en la deco­
ración es la base d r 
e s t a s casas; pero den­
t r o de aque l l a s im­
pl ic idad p u e d e n con­
seguirse, c o m o se 
c o m p r u e b a p o r las 
fotograf ías d e es ta 
información , el a r t e 
y la e legancia m á s 
ref inados, l.a ampl i ­
t u d y la c l a r idad son 
las dos condic iones á 
q u e deben suje tars i ' 
las h a b i t a c i o n e s de 
es te t i po de c o n s t r u c ­

ción. Como c o m p l e m e n t o de la decorac ión d e las casas de c a m p o 
se ut i l izan muchos ob je tos a n t i g u o s d e c e r á m i c a y p la t e r í a , ta les 
como los dos bellos p la tos c u y a fotograf ía r e p r o d u c i m o s . 

• cainpct (le í'ensiKania.. HU;in\,i. 'Iriitro ! 
un RTarioso sello de elexaucia 

un vieio i ^ ' r as|)«-tos de la sala ilc una rejid-ucia de campo en Waterl.urv. i:n esla fslami,! se <l.i un ejemplo de la l)elk-2a que purnle ronscRuirse fumiiendo 
las paredes estí"" I ""*'" ""^«ruo. Kl estilo inglés de la época de los Tudores aparece adaptado á las exigencias y á U)s rcfhíauíientos de la vida de hoy. 

" iiihiertas d-caoba en blanco, en vez de (os reciiadnts de roble, característicos do aquel período. í,oi iinchlcs pcrtencí?;» también al estilo 
de aquella época 

file:///ctualniente


E L A G A N C I A S 

LA M U J E R 

E L E G A N T E 

P R E P A R A 

SU E Q U I P O 

P A R A L A 

P R Ó X I M A 

TEMPORADA 

DE O T O Ñ O 

Vestido de fani'la oziil, que comple­
ta una nhaíiuetita de seda estampa­

da, muy airosa y muy elegante 

Sobre un vestido de «crépe maro* 
< aim, sin ningün adorno, va perfec­
tamente este abrigo de piel de U>pi\ 
con vistas y Uz.» de paf-iinaneria. 

Mtxlelos Drecol! 

Tambit'-n ofrece mucho atractivo 
esta chaquetita-capa, herha de *cTt-
pe* de lana con adorno de cintas 

multicolores 

A i.TKKNAXDo coii los ú l t imos t r a j e s de l es t ío , a p a r e c e n y a 
los p r imeros modelos del O t o ñ o . E n las calles, en las 

reuniones , en las f iestas, empiezan á verse las p r e n d a s d e 
la es tac ión p r ó x i m a , q u e ya m u y p r o n t o e s t a r á n en todo su 
apogeo . T a n t o en es tos p r imeros modelos de O t o ñ o c o m o en 
l:)s ú l t imos d e V'^erano, la Moda c o n s e r v a las l ineas funda­
men ta l e s d e los t r a j e s vis tos en los ú l t imos meses es t iva les , 
c o m o p u e d e c o m p r o b a r s e en los d i ferentes d ibu jos q u e inte­
g ran es ta información . Sigue i m p e r a n d o !a s i lue ta e s t r echa 
y la rga , de línea es t i l i zada y fina. Ks ta pers i s tenc ia d e la 
M o d a a n t e r i o r segui rá , con t o d a s e g u r i d a d , i m p o n i é n d o s e á 
m e d i d a q u e a v a n c e la es tac ión y a t a n c e r c a n a , y los t r a j e s 
de O t o ñ o c o n s e r v a r á n , en su forma, los rasgos esenciales 

d e los t r a j e s de est ío 

l.a elegancia s iprema de este verti­
do c.-iuti\a la mirada de toda mujer 
•chic», lis de «crópe marocaiti», con 
adorno de cintn do terciopelo bro­

chado 

lis muy lindo este sombrero de sol.t 
pt-spMiiteada, en negro y gris plat;i, 

con adurtiu de paraíso 



Septiembre 5̂ 

iCxtremadamente senrillo, este trajo, de luna 
blanca con ,iasamanpria búlgara, ofrece, sin 
"í-inlMrgo, el encanto de una linda •toilette» 

de t.irde 

Véase este vestido del con 
tro de nuestro grabado, de 
pana azul marino, con ador­
nos de cuero blanco y roio. 
Para las tardes frewas de 
Otoño, nada más práctico 

ni más etí'g'inte 

liste traje de líneas severa?, liecJiu en scrgn 
muy fina color beifíe, se adorna scncillamcu-
íe con unas aplicaciones en blanco, bordadas 

con perlas del mismo tono del traje 

t iran rapa de brocado, co-
cuello de piei 

11) mantón de Manila ne^íru 
sei;nirá obteniendo oí favor 

de las elegantes 

• - ^ 

A 

Lindo traje de sar^a gris, con forro 
de sc<Ia rojo 



.0 E L E G A y C I A S 

Los m o d i s t o s d e P a r í s se 

p r e o c u p a n del i ndumen to 

d e l a g e n t e j o v e n 

¿\ 
Traje de vuela color ro4a, 
con Ja falda bordada en 
seda, muy propio para jo-
vpnrita de diez y seis á 

diez y 0(Iio añ-ii 

Un vestido de Decré, muy práctico y muv -chir», 
para señorita de quince á veinte años. Es de 

veda l)Janca con cuadros en tono cereza 

Me .iqm' dos modelos muy lindos, cnníef Coii4J*s 
en *rrfpe marorain* con bordado de lana 

%'estidito de «lasé tor- l-Jcgante •toilette* etr 
iiasolado, en plata , y sarga azul marino > 

malva beige. Modelo Decré 

La « to i l e t t e» de una niño 

ó de una señorita requiere 

e s p e c i a l c u i d a d o 

^ ^ 
\ 'estido para niña ríe doce 
-i quince añ*», hecho en 
l.ma beige muy claro, con 
adorno de rosas de seda 

blanca y negra 
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CONSEJERO ANÓNIMO 
Sol.—¿Ha intentado ustid alguna vez tomar el asunto en 

serio? Muchas personas creen <|uo el deporte es un juego mera­
mente, y están profundamente e<iuivocadas. Kl aport es un ejer­
cicio del carácter tanto como físico, l.as mejores cualidades del 
ser humano, lealtad, energía, generosidad, entereza, honradez, se 
demuestran y se adí|uieren en los campos de sport. Nadie que no 
tenga esto en cuenta logrará perfeccionarse en el tennis, ni en 
el golj ni en manifestación alguna de estos ejercicios. No en­
contrará tampoco quien guste de jugar con ella ó con él. ¿.\ us­
ted le agrada que su pareja se enfade cuando usted no tiene 
acierto ó le quite ocasión de lucirse? ¿Le parece bien que su con­
trario la engañe al contar, ó deje de jugar cuando ve que está 
perdiendo? Pues lo propio sucede á quien juega con usted. 

Hay que tener nobleza en todos los actos de la vida, aun los 
más insignificantes y pe(|ueños, y muchas veces resulta más di­
fícil dar pruebas de ella en un juego en que quiere imponerse 
el amor propio <|ue en circunstancias dolorosas de la vida. 

No creo que hay motivo para que riña usted con su amiga. 
Ceda usted y por lo menos no tendrá usted nada que repro­
charse. 

Guadalupe. - I .a timidez es una fase del carácter; pero no pue­
de llamarse un defecto, sobre todo si no nos domina al extremo 
de inducirnos á faltas contra el compañerismo, la amistad ó la 
cortesía, .\hora bien: esta condición de excesiva vergüenza es en 
muchos casos una manifestación nerviosa que un régimen de vida 
puede mejorar notablemente. Procure usted hacer vida al aire 
libre, frecuentar centros do reunión y comer muchas legumbres 
y frutas, haciendo lo jxjsible por dominar esos absurdos temores. 
¿Por que ha de resultar usted antipática á la gente siendo joven, 
bonita y buena? l.as personas entrometidas y vanidosas son las 
que despiertan odio, l.as que no son así podrán, á lo sumo, pa­
sar inadvertidas, pero nada más . 

Sea razonable y. sobre todo, tcJiga buen sentido p¿ira usted 
como lo tiene para los demás. 

I'na subscriptora.—C'ontestaré siguiendo el orden que usted 
misma guarda. Siendo, como dice usted, alta, delgada, de pelo 
castaño, cutis mate, ojos negros y rostro ovalailo, puede decirse 
que es usted una mujer á la ((ue deben de sentar bien todos los 
colores. Creo, sin embargo, que la 
favorecerán más que otros los tonos 
definidos. Kl blanco, el negro, el co­
lor rojo tirando á ciruela, el verde 
intenso y el azul eléctrico. Restarán 
interés á su tipo el celeste y el rosa, 
y no deben de favorecerla el bei^e 
ni el amarillo muy pálido, fin cuanto 
al peinado, si tiene usted una cabeza 
pequeña, bien modelada y bonitas 
entradas, d i s p o n g a sus cabellos de 
la manera más sencilla posible. No 
hay cosa más bonita en una mujer 
<|ue una cabeza sin rizos y perifollos; 
pero esto exige que no haya defecto 
en la forma de aquélla. líl peinado 
bajo da aspecto de más juventud que 
el alto y es más fino. Lo mejor es que 
se estudie bien y elija el que dé más 
relieve á su tipo especial. 

Para quitar el vello lo único eficaz ' 
es la «electrólisis», y no basta una 
sola vez, sino repetir el tratamiento 
hasta extirpar el vello totalmente. 

Yo opino que el vello de los brazos, 
no siendo exageradamente abundante, 
no debería de preocuparla. Hn cuan­
to al del labio superior, con unas 
pinzas y mucha constancia para 
arrancarlo podría u s t e d conseguir 
que al fin no se notara ese pequeño 
defecto. 

liste traje, cuya lafK» chaqueta tk--
nc la importancia de un abrigo, se 
hace en «reps» de lana marino, y se 
adorna con vftiantes en ferina y pli­

sados de la nii«nia tela 

Respecto al luto, por severo que sea— no me dice usted por 
quién le lleva su amiga—, después de año y medio puede supri­
mirse en lo que pu<liéram()s llamar sus aspectos más intensos; 
el crespón v la pena. Las perlas pueden llevarse aun siendo ri­
guroso el luto; los diamantes, al cabo de un año; otras piedras, 
al vestir de color. .\1 año y medio de luto, siendo éste por una 
persona de íntimo parentesco, basta con que el papel de escri­
bir lleve un filito del ancho de un alfiler grande. 

Los caminos de itiesa siguen usándose, con preferencia los (|ue 
están orlados de un encaje «Richelieu» ó deshilados. Me pregunta 
usted cómo se pone la mesa para una comida; depende de si ésta 
es de confianza ó ceremonia. Como reglas generales puede decir­
se que se utiliza un mantel que la cubra totalmente; se la adorna 
con un gran boiiquet tle flores en el centro; se coloca para cada per­
sona el cubierto de carne y el de pescado. La servilleta doblada, 
y en el centro el pan. Los postres, hoy en día no suelen colocarse 
en la mesa. 

Para la merienda conviene un mantelillo calado, si es de cere­
monia; uno á cuadros ó de color, si es intima. Para cada persona 
un plato pequeño, un cubierto pequeño y una cucharilla por si 
hubiese dulce ó helado. La fruta, emparedados, bizcochos, etc., 
se colocan en el centro. 

Las manos se ponen muy blancas untándolas de limón siempre 
que se las lava; para las espinillas lo mejor es aplicarse alcohol 
alcanforado ó un poco de agua de Carabaña todas las noches. 

Violeta. — Doy á ustedes todas las gracias por sus frases ama­
bles, y las contestaré por orden. 

Dése todas las noches y todas las mañanas un poco de masaje 
con alguna crema hecha á base de lanolina. Kstirando la nariz 
siempre desde las cejas hacia abajo durante cinco minutos. Pro­
cure no llevar zapatos ni ropas ajustadas, hacer ejercicio y no 
tomar vino, café ni té. 

(iranadina. Procure dar á sus cabellos baños de sol y lleve 
sombrero lo menos posible; yo, en su lugar, me lavaría la ca­
beza todas las semanas; después de lavada me echaría por encima 
del pelo una taza de manzanilla bien cargada y luego me lo se­
caría al .sol. Para adelgazar hay un remedio infalible: el régimen 
en las comidas. Pero, ¿lo guardará usted? ¿Tendrá constancia? 

Le advierto que no debilita ni puede 
ser nocivo. Kste es: desayuno, fruta 
del tiempo sin pan. .\lmuerzo, un plato 
tle carne asada, verduras y una reba­
nada de pan tostado. Prutas del tiem­
po, y en lugar de agua un poco de té 

, con limón y sin azi'icar. Ninguna me-
^^(f V \ rienda. Por la noche, un plato de pes-
'—""'^ ^ cado ó de huevos, verduras y frutas. 

No beba agua durante el día; pero 
puede tomar la que guste en ayunas 
y al acostarse. .\un cuando no ande, 
puede hacer gimnasia ó bailar en su 
casa. I'ésese todas las semanas hasta 
no pasar de sesenta ó sesenta y dos 
kilos como máximum. 

Conchita del . l /at-.-Su novio tiene 
muchísima razón. La pintura no sólo 
acaba por ser nociva, sino que se ad­
vierte siempre. iMande usted á buscar 
un poco de aceite de ricino refinado 
y todas las noches apliqúese un poco 

ífíP' ílTP^ " ^ '^^ pestañas en dirección hacia arri-
' • í ' I ba. Antes de empezar este tratamien-

, to, que alguien de su confianza y con 
mucho cuidado, corte las punta.s— 
nada más que las puntas—de las pes­
tañas. Procure durante un mes hacer 
lo que le digo y seguramente quedará 

; contenta, listoy á su disposición para 
:) cuantas consultas quiera hacer y satis-
1 fechisimo si consigue lo que desea. 

La novedad de esta <petite robe», 
de lana escocesa, está en el cinlu 
rdn, ({ue aparece más alto por la 

espalda que por de'antc 
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El traje del hombre 

y la mujer de mañana 

Es preocupación de mii 
chas madres la clase de 

traje que más conviene al 
niño para bañarse en el 
mar. Los modelos que se 

I compran ya confeccionados 
no siempre caen bien, y el 
material que en ellos se 
emplea suele ser áspero 
para las tiernas carnes in­
fantiles. 

No cabe duda que lo me­
jor que se puede hacer para 
tener un bañador cómodo 
y suave es comprar un 
trozo de tela de hilo fuer­
te y haccral niño una com­
binación sin mangas, muy 
corta, y sin elástico en tor­
no á los muslos, para que 
el pequeño pueda jugar á 
sus anchas. 

«Y los niños mayorcitos- preguntan muchas mamas— , ¿qué 
traje necesitan para los deportes estivales; j-ara el tennis, por 
ejemplo?* 

Nada más práctico ni más elegante que el traje completo de 
franela gris lavable, bien lisa, bien á rayas, en dos tonos de gris; 
la camisa, de tela esponjosa y amplio cuello vuelto: supresión de 
los tirantes, y un pañuelo de seda que haga juego con la corbata, 
anudado al talle para sostener el pantalón. Kstc es el traje clá­
sico para tennis y cricket que visten los colegiales ingleses y el 
más recomcndalile por su comodidad y elegancia. Claro es que 
la americana no se lleva más que para salir á la calle; en el cam­
po y para jugar pueden quedarse los chicos en mangas de camisa. 

También las niñas gustan de tener un traje especial para ju­
gar al tennis, y el que más conviene es el vestido de forma ente­
riza, confeccionado de hilo fuerte ó de tela de esponja, con man­
ga corta y escote redondo, con el que se lleva un jersey de seda 
de colores vibrantes. 

Las medias blancas y el zapato de lona son de rigor para tales 
trajes. Como sombn ro, caso de ser éste indispensable por el calor, 
nada como el «jipi» de paja muy liviana, adornado con una cinta 
azul marino ó negra. 

Entre las muchachitas americanas goza de gran predilección 
para estos casos la blusa widdy ó de guardia marina, de manga 
corta, confeccionada de seda lavable c) tela de hilo, cuyo hol­
gado corte permite absoluta libertad de movimiento. 

Pero las «tobilUritas» no se contentan, naturalmente, con po­
seer trajes de sport. Ellas tienen que concurrir á fiestas apropia-
<las á su eda<I y necesitan vestidos de más ceremonia que el de 
hilo ó esponja. Lo mejor que pueden elegir 
sus mamas para dichas ocasiones es el ves­
tido de crespón ó punto de seda blanco, 
cortado como una pequeña túnica griega y 
ceñido al talle por una faja de lo mismo ó 
por un cordón de seda. Este modelo debe 
ir acompañado de un sombrero de. paja 
brillante, adornado con una gran lazada. 
Las capotitas «Directorio» no siempre sien­
tan bien con las trenzas, y van mejor á las 
jovencitas que no han salido aún á socie 
dad, pero que llevan el cabello recogido en 
un grupo de bucles ó un moño bajo, y que 
pueden permitirse el lujo de imitar más de 
cerca á sus mayores, llevando un traje de 
taf/etas de falda amplia y corpino liso esco­
tado en redondo 

Lo que más debe preocupar al escoger es 
tas toilettes juveniles es la calidad del ador­
no. Hay liiulisimos bordados de diseños 
muy sencillos, aplicaciones de flores menu­
das y rosetas de cinta, cuya nota ingenua 
resulta mucho más apropiada que las guar­
niciones de oro y plata que se colocan sobre 
los trajes de una mujer. 

I-a sencillez debe ser la característica 
del indumento femenino hasta los veinte 
aflos. 

E. FERNANDEZ 
C A L Z A D O D E L U J O 

Carrera de San Jerónimo, 41 
M A D R I D 

Zapatero de SS. MM. la Reina Doña 
Isabel II, la Reina madre y la Reina 
Doña Victoria y de S. A. R. la Infanta 

doña Isabel 

Para el aseo, 

Colonia 

PECA CURA 
es lo mejor 

Para cutis delicados, 

Polvos 

PECA CURA 
son imprescindibles 

Productos PECA CURA: 
Jubón, Agua Cutánea, Masaje Facial , Loción 

para el pelo, Crcinti, Polvos y Affua de Colonia 

CORTÉS HERMANOS.—BARCELONA 
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EL HOTEL MÁS LUJOSO 

300 H A B I T A C I O N E S 

300 CUARTOS DE BAÑO 

s u «HALL» ÚNICO 

SU RESTAURAN! 

SU GRILL-ROOM 

S U B A R 

SU «HAMMAM» 

Todos los días T E S D A N Z A N T E S 

Todas las noches CENAS DANZANTES 

^- "̂ •-•" 

Avenue des Champs 

Elysées 

GJ cLQ< 

M A D R I D 

H O T E L R 1 T Z 

P A L A C E H O T E L 

H O T E L DE P A R Í S 

ESTÁ BAJO LA MISMA ADMINISTRACIÓN QUE LOS DE 

S A N S E B A S T I Á N 

CONTINENTAL PALACE 

S A N T A N D E R 

H O T E L R E A L 

B R U S E L A S 

H O T E L A S I O R I A 

P A L A C E H O T E L 

D I N A N T ( Bélgica ): CHATEAU D A R D E N N E (Campeonato mundial de «tennis» en Septiembre) 

N I C E : H O T E L N E G R E S C O ( A b i e r t o t o d o e l a ñ o ) 



ELEGANCIAS 

A R T E 

CULINARIO 

Mndp'ri t 'ake, exquisito p-ir-i el té 

Tartas suiz.T* r 'llfTias »ic iiiennela'las 

ESTOS días largos, ilc estancia i-ii el campo, favorece la costum­
bre (le merendar al aire libre. 

Kn lo del té de las cinco no cabe duda que los ingleses soi\ los 
amos. Ellos nos han iniciado en las delicias de la infusión aro­
mática, «que conforta sin embriagar», como decía cierto escri­
tor británico, colmando así la medida de las alabanzas. V no 
se diga que el calor invita á tomar bebidas más refrescantes. 
I.a persona que tiene costumbre de tomar el té no se contenta 
con otra cosa, por mucho calor que haga, aparte el que nada 
quita tan radicalmente la sed como una taza de té sin azúcar, 
dejado á enfriar. 

l.o <iue sí conviene en este tiempo es que los comestibles qu< 
acompañan á la infusión no sean excesivamente dulces. ¿Quién 
ignora que el aziicar desarrolla enorme cantidad de calorías v 
produce sed? 

l.o más indicado para esta época es, en primer lugar, el sand­
wich de pepino ó tomate, hecho con pan moreno cortado en re­
banadas finísimas y cubierto de una ligera capa de salsa mayo­
nesa en lugar de mantequilla. líl pepino también se corta en tro­
zos pequeños y se sazona con pimienta y sal. 

Kn cuanto á los bizcochos, indicadísimo está el llamado Ma-
deira Cake, confeccionado como sigue: Prepárese, con papel un­
tado de mantequilla, un molde de lata grande; póngase en u?i 
recipiente de porcelana un cuarto de kilo de harina de hojaldre, 
previamente cernida: añádase una cucharada de las de té de le­
vadura en polvo, rállese y agregúese la corteza de un limón v 
mézclese todo bien. Kn otro tazém bátanse doscientos gramos de 
azi'icar con ciento cincuenta gramos de mantequilla; añádanse 
dos huevos previamente batidos, solos, y únase todo luego á la 
harina. Vuélvase á batir con fuerza por espacio de unos minu­
tos, y si no estuviera espesa la masa, aclárese con un poco de 
leche. Colótiuese en la lata y pónganse sobre la masa unas tiritas 
de cascara de naranja; téngase en el horno unos cincuenta minii 
tos y, una vez asado, saqúese de la lata. 

Son igualmente apropiadas en esta época líis tar tas suizas, qiu 
se confeccionan en la siguiente forma: 

Póngase en un tazón un cuarto de kilo de harina de hojaldrí, 
añádanse ciento cincuenta gramos de mantequilla y bátase. .Agre­
gúense ochenta gramos de azúcar y una cucharada grande d( 
agua fría. Fórmese una pelota y córtese en seis porciones iguale-. 
Prepárense con mantequilla unos moldes pequeños, colé)qi;ese en 
ellos la masa, abriendo, en el centro de cada uno, un hueco. Kc 
llénese éste de mermelada de fre.sa ó guindas, póngase al horno 
y al cabo de veinte minutos .saqúense. Una vez fríos, cúbranse 
las tartas de azúcar molida. 

Panecillos ini-lescs.- Para las personas (jue gustan de comer 
pan casero, recomendárnosla siguiente receta: Mézclense bien me 
dio kilo de harina de hojaldre, dos cucharaditas de polvos de le­
vadura y un poco de sal. .Añádanse cincuenta gramos de mante­
quilla, l 'na vez bien mezclado todo ello, agregúese leche y agua 
hasta lograr una masa consistente. Coloqúese sobre una tabla y 
amásese con fuerza. Sepárese en porciones y dése forma de ba­
rrita á cada una. Prepárese un trozo de lata liso y pónganse si -
bre él los panecillos previamente untados de leche. Coloqúense 
en un horno bien fuerte unos quince minutos. 

MÁS DH TREINTA V DOS AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 

APROBADO POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA 

AVISO: Rechace usted todo frasco que no lleve en la etiqueta exterior 

IIIPOI OSFITOS SALUD, impreso en tinta roja 

En la Argentina pídase HIPOFOSALUD 



Septiembre 63 

R O L D A N 
FUENCARRAU 85 

T e l é f o n o 3 5 - 8 0 M. 

M A D R I D 

R o p a b l a n c a 

C a m i s e r í a 

E n c a j e s 

B o r d a d o s 

Equipos para novias 

Blusas para señoras 

C a n a s t i l l a s 
P R E C I O F I J O 



<•» E !. E C A \ C I A S 

PARA ADELGAZAR 
EL HEJOR REMEDIO 

m^ DELCADOSE 

PE 5 QUI 
KO FMJUDICA i LA SALUD. SlM YODO, 
NI DERIVADOS DB YODO, KI THVROIDINA 

COMPOSICIÓN NUEVA, DESAPARI­
CIÓN DE LA GORDURA SUPERFLUA 
VenU en todas las famiacías, al precio de 
I peseus f rasco , y en el LalKjratorio 
<PESQU1>. Por correo, 8,50. Alameda, 17, 
San Sebastian ( G u l p ú i c o a , EspaSa) 

CONSERVAS TREVIJANO 

L O G R O Ñ O 

PRENSA 
SOCIEDAD 

GRÁFICA 
ANÓNIMA 

: E D I T O R A D E : 

1 MUNDO GRÁFICO / NUEVO MUNDO | 
i LA ESFERA / LA NOVELA SEMANAL i 
i E L E G A N C I A S = 

57, HERMOSILLA, 57 

M A D R I D 

HAUTANA 
CALIDADlvS UK 

Ks I;L pKKHxro SOSII;NE 
IXJK L)li PUCHO tONFKCt lD -
N A D O E N DI V K K S A S 

PUNTO, DI; ALGODÓN V SIÍDA T E J I D O S 

Kl sos tén H A U T A N A es d e c h a d o de perfección y elegancia , 

d e cor te i n i m i t a b l e y coníección e smerad í s ima 

BARCELONA: Villa de Para, Feniand^, 3¿; Grandes Almacenes «El Sitílo*.— 
MADKID: Almacenes Kodri(fuez. tiran Via; Altisent y Conipañia, Pel'Krus, zo; 
Ruiz de Veldscci, Mayor, i i . - SAN SKHASTI.W: Gregorio LaiidaZíiLal, Gari 
IMV, J4.— CIJÜN: Pifter.i Hermanos, Coriida, 30.—AVILES. Caía Henniíivo. 
tüRlJÑA: Constantino Fernández, San Andn-s, 51.—VIGO; Albino Piñeiro, lYin 

cipe, I. SEVILLA; Rafael Labat, Alvarez Quintero, 14 

Ú N I C O S I M P O R T A D O R E S : 
Mnller y Compañ ía l i . \ l « ' i : | j )N A. Aviflú. 20. A p a r t a d o si 

Las SALES CLARKS PARA ADELGAZAR 
eliniin.n y di-,iielveii rápidamente lodo t.'icesj de ¿tm. 

I'11 psqucte de 

SALES CLARKS PARA ADELGAZAR 
disaehü en el baño diavia, es fnif'.ciente p:ira recuperar la esbeltez 

I erdida, sin réií:nien y 5 n píliíjin. 

Las SALES CLARKS PARA ADELGAZAR 
pcrfimian d;liciosamenle el baño, dando i la piel una suavid.-id a'ei-

ciopelada y una blancura incomparable-. 

En las Perfilmerias, y en fíilban, Apnrl¡ do 317. Prec'o: Pesetas 2. 

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 • • 11 • 

.MI5MEUS. 
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